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CRONICA P A R L A M E N T A R IA
El nuevo ministerio publicó ayer en las 

Córtes, por conducto d^l Sr. Pí y Margal!, un 
nuevo programa. Hay costumbre de creer en 
esos anuncios, que se van pareciendo ya á los 
déla Rjvalenta arábiga, y,esto prueba que 
todavía se conserva un gran fondo de simplici­
dad nacional. Para juzgar el del nuevo minis­
terio, basta compararle con los programas que 
el Sr- Pí ha formulado constantemente como 
diputado y en las columnas do algunos perió­
dicos republicanos. Como se propone cumplir 
aquellos programas, cumplirá el que ayer for - 
muló desde el banco ministerial.

Que el partido republicano está muy divi­
dido: esto dijo el Sr. Pí, y aunque en rigor no 
sea un programa, es la pura verdad: La ly u a l-  
dad decia ayer lo contraiio; pero esto nces más 
que la prueba de lo que dijo el presidente del 
nuevo ministerio: la división llega á tal extre - 
mo, que ni aun hay conformidad de pareceres 
acerca de si el partido está unido ó deja de es­
tarlo. El Sr. Pí prometió que el Gobierno baria 
por que cesa''an las disidencias. No lo creemos.
Para ello seria preciso que principiara por dejar 
el puesto á otros, pues esa es la causa principal 
de la disidencia.

Ningún ministerio se ha hallado en mejor 
disposición par a hacer ese sacrificio en obsequio 
de sus ideas, y ninguno tampoco tan indicado 
para hacerlo. El Se. Pí fuó rechazado el domin­
go por la mayoría y ahora no ha sido bien re - 
cibido por la minoría: es decir, que ocupa su 
actual puesto á disgusto de los unos y de los 
otros: si se retirase, no lo sentirían los benévo­
los y lo aiilaudii ian los intransigentes: mien­
tras subsista el actual ministerio será la man­
zana de la discordia entre los unos y los otros.
Ser republicano indefinido, sin ser benévolo ó in­
transigente es un obstáculo para los unos y para
los otros. .

Quiere el Sr. Pí que se reorganice el ejérci 
to, pide castigos para loa soldados que se suble­
van y para los jefes que no saben morir en su 
puesto defendiendo la disciplina: y esto lo dice 
el hombre á quien se atribuye la desorganiza -  
cion de la fuei2ai páblica, el ministro que se 
opuso constantemente al arreglo de la cuestión 
de los ai tilleros. No demuestra el Sr. Pí gran 
consecuencia entre sus proyectos militares de 
hoy y loa de tiempos no lejanos.

Lo más grave del discurso es sin disputa la 
excitación que dirige á las masas contra las car­
listas. iQué entenderá el Sr. Pí por la a[)lica- 
cion á estos de las leyes de la guerra? iQué por 
la adopción de medidas extraordinarias? ¿Con - 
fundirá el calificativo ..extraordinaiias," con el 
de nilegales?" Mucho lo tememos;y si el Go­
bierno no cae en este error, f.cil es que los eje­
cutores inconscientes caigan en él.

No nos cansaremos de clamar en favor de la 
paz Con ella toda soluaion de órden es posible; 
sin ella sólo la tiranía, la represalia más feroz 
podemos prometei nos. A  unos y á otros nos di­
rigimos, y más particularmente á los que sem­
brando vientos esperan recoger otra cosa que
tempestades. .

¡No toquéis á la Hacienda! ¿Y como, si no la 
hay? Sin duda el Sr. Pí, filósofo profundo, al 
tropezar con el vacío, ha caldo en la cuenta de 
que nada, más nada, da cero. Aprobamos, pues, 
sin difioultad su propósito de dejar la resolu­ción de la gravísima cuestión de la Hacienda 
para cuando España se halle dividida en canto­
nes, es decir, para las calendas griegas. No ad ­
quiriendo compromisos el Gobierno, evade un 
motivo más de tropiezo, alejando en lo posible
su calda. j-

Las aficiones socialistas del Sr. Pi no podían 
ménos de asomar la cabeza en su programa de 
Gobierno. Una dedada de miel á la clase pro­
letaria era de rigor y oportuna. Cuesta poco 
prometer, y no hay peligro en ello cuando sa­
ben de antemano los ministros actuales que no 
han de envejecer en sus poltronas.

Con la promesa de aplicar la desamortiza­
ción en favor del cuarto estado y la demarca­
ción de cantones federales, á fin de que la i^- 
pública española sea prontamente reconocida 
por las demás Naciones, termina este discurso 
que, exceptuando las frases referentes al ejérci­
to, hallamos tan nebuloso como merece serlo 
el programa de un Gobierno que sólo puede te­
nerse en pié por medio de un fatigoso equi - 
lib iio .

Forma contraste con este ambiguo discurso 
el del Sr. Salmerón, francamente conservador, 
por lo cual mereció el aplauso de unos y la 
censura de otros miembros de la Camara,

Decir en pleno Congreso fede al que la de­
mocracia no representa el predominio de un 
partido, y que el llamamiento al cuarto estado 
no es para qne predomine, sino para que venga 
á formar parte de la comunión, es sin disputa 
una retil ada, que ha de lisgustar Iprofuuda- 
mente á los intransigentes. Pedir que todas las 
clases, por antagonistas que sean concuerden 
en un principio de órden ee sim demente fie-  
dir lo imposible. Dígalo sino el distinto efecto 
que estas palabras causaron á los dos grupos
opuestos de la Cámaia.

Mucho encareció á hs clases conservado-as

lo más probable es que no se pueda cumplir. 
No pidan otra cosa las clases conservadoras; 
pero al ménos Unce se le ocurrirá preguntar: 
iqué garantías ofrece á esta clase el buen deseo 
del presidente, cuando está relajado el princi­
pio de autoridad, cuando la anarquía es ley en 
el siste-na que representa el presidente Je la 
Asamblea?

Lo más notable del discurso del Sr. Salme­
rón fué tal vez la ausencia constante del adje - 
tivo "íederalii cuántas veces pronunció la pala­
bra república. Si fué intencionada tal omisión 
preguatariamos json muchos los representantes 
que opinan como el Sr. Salmerón? ¿Los 167 vo­
tos que U han elevado al sillón presidencial es­
tán de acuerdo en punto tau capital con su ele­
gido?

ILUSIONES
La lectura de los diarios republicauos es 

por demás amena v entretenida: hay dias en 
que rebosan las gracias y el ingenio en sus co­
lumnas. La Igualdad, en su número de ayer, 
e-a inimitable,bajo aquellos dos conceptos: no se 
podía pedir máí, sin incurrir en exageración, 
para demostrar las excelencias é inmoi taliJad 
de la república, y la perfecta unión del partido 
republicano. Algunas contradicciones, un si es 
no es notables y tal vez un tanto garrafales pu­
dieran hacer creer que, más que otra cosa, lo 
que procura es hacer ruido y aturdirse y atur -  
dir á sus correligionarios, para distraer su aten­
ción del tristísimo estado en que se encuentra 
la república.

Dice en su primer artículo que nel mal no 
ha de sobreponerse eternamente al bieu,i. con lo 
cual dice una gran verdad y expresa sin queier 
la verdadera causa de los temores que asaltan 
á los lepublicanos por la continuación de lo pre­
sente. En otro párrafo dice que nía re úülica 
vive y vivirá eternamente.h N o es de semejan­
te parecer E l Estado Oatalan, que al abaudouar 
el palenque periodístico hace de la república uu 
infierno, pues dice que es preciso poner á la 
puerta la .sentencia que Dante colocaba encima 
de la de aquella horrible mansión: Lasciate ogni 
spSTauza, Gierto es que La JustícUh fsd^val, 
atropellando el latín, sin dula por considerarlo 
como herencia de catorce siglos de rey, de no 
ble y de fraile, decía que en vez de aquella le­
yenda, uebia consignarse la de P ost nuhilas, 
Phoebes, con hi cual demostraba que está so­
ñando con Nouvüas mas que con Jas nubes, y 
que atropella y reforma á Phebo, creyendo que 
es algún censo de gallina de la provincia de 
Zamora.

Dice La Igualdad que la república no tie­
ne ejércitos poderosos y disciplinados; que ca - 
rece de esa brillante plana mayor de generales 
y brigadieres que formaba el séquito de los 
monarcas, y no dispone de esos múltiples me - 
dios de represión y de fuerza de que disponían 
los Gobiernos monárquicos. Convenidos, y no 
tiene el colega que esforzarse en demostrarlo: 
ya se conoce, y así anda ello. nEl mayor peli 
„gro pata la patria y para la república, dice el 
napreciable col ga, seria que un Gobierno del 
Mpueblo y pa a el pueblo no venciese á todos 
nsus enemigos por falta de fé, de energía y de 
i.abnegacion en estos dias de prueba que atra - 
„vesam03 " El peligro, en efe :to, es grande, á 
p.'sar de que la misma Igualdad dice que si los 
actuales ministros, no consiguen vencer todos 
los obstáculos y arrollar todas las dificul - 
„tades, hombres, dice, tenemos que los sus 
pitituirán y sabrán cumplir nuestros destinos.
Hay, sin embargo, otro peligro, y es el de 
que ios actuales ministros y los que vengan á 
sustituirlos, tengan que salir con gentil compás 
de piós, como han salido otros, poi que de pron­
to aparezcan los puntos principales de M a­
drid, como aparecieron el miércoles por la m a-

ñaña, , , , i i
El primer artículo del colega federal es uu

himno á la inmortalidad de la república y á la 
unidad del partido; mas por desgracia en otro 
artículo que vieue detras se dice y demuestra 
que hay dos tendencias, la de la derecha y la de 
la izquierda; y que hay en ello un gran peligro; 
y en otro tercer aitículo se comienza coa estas 
palabras: "Absurdo, inicuo y repugnante es el 
"regocijo que nuestros adveisaiios manifiestan 
"al creer que la república perece." Y  jqué im­
porta á La Iguald^ul ese regocijo, si tiene el 
convencimiento do que la república no muero?

A  pesar de tantas seguridades, algo y no 
poco da en qué [lensar la insistencia con que 
nuestro colega recomienda la unión y dice y re­
pite que sin ella se halla eu grave peligro la 
república. El mismo coraje que muestra para 
que se castigue severamente a sus enemigos, 
falUn o en ello á las solemnes promesas que 
tantas veces ha hecho de que se encomendára 

'i todo á la fuerza de la idea y del convencimien­
to, demuestra que no se consideia muy seguro 
acerca de la inmortalidad de la república, ni 
aun siquiera de que llegue á obtener una me­
diana duración do vida.

Desfiues de haber hablado de que "no  son 
ncieii m il bayonetas obligadas por una orde - 
"lianza rigurosa (ya no la llama sanguinaria y  
iibrutal, como en otros tiempos) las que defien- 
iideB el poder, sino que son cien m il ciudada- 
•mos entusia'ítas, dispuestos á ve ter su sang-e 
■ por salvar la república.!, dice en un p.rrafo 

aparte que "ha llegado el caso de reo iim ir cOQ 
"toda la severidad de las militares (ó .sea fusi- 
"lando) la indisciplina del ejército y  de hacer 
"un terrible ejemplar y  rápido esca'm iento con 
"los asesinos del Valiente y  pundünn^o^o je fe  
"de l batallón de cazadores de Madrid... A  c.-'to 
llama La Igualdad "satisfacer la vindicta pú - 

blica é ins[>irar confianza al país, profunda-

bacanal de los soldados de la guarnición de Bar- 
I celoua en los dios 20, 21, 22 y sucesivos de Fe­

brero y casi todo el mes de Marzo? Eutonces era 
un acto de patriotismo que hacia saltar de gozo 
á todo republicano el de desobedecer, insultar y 
maltratar de obra á los j  fes y oficiales, susti - 
tuir el ros con el gorro encarnado y ofrecer el 
más inmoral y asqueroso espectáculo, hasta el 
punto de ocasionar el desprecio hasta de los más 
exaltados republicanos. Se creyó que el ejército 
seria enemigo de la república, y se trató de des­
moralizarlo: ahora que se ven las consecuencias 
se quiere apelar al rigor, al fusilamieuto por 
docenas, para librarse de los terrores que ins­
pira la indisciolina y desenfreno de la soldades­
ca. La Igualdad, que ensalzó á un soldado que 
habla pasado ..de soldado del ejército á ser sol­
dado del pueblo," comprenderá cuán peligroso 
es predicar ciertas doctrinas, cuando pueden 
aplicarse contra los mismos que las predican.

Volviendo á la vitalidad sempiterna de la 
república, dice que esta no puede morir, porque 
la república es el pueblo español. Así será, pero 
el domingo, ni el lunes, ni el martes no se en­
cendió un solo farolillo en Madrid en celebridad 
de la proclamación de la federal: si este es el 
pueblo español, desde Ipego decimos de ese pue­
blo lo que decía Quevedo en el Orlando f u ­
rioso:

..Date
..por calavera ya, más que por muerto."

ACLARACIONES

que se tianquiiicen, que no teman que la rejiú- I ..mente alarmado y conmovido.
Mica democrática venga á sobreponerse á to - i acuerdad colega republicano de aque-
doB: pero se uoe ocurre que es mucho ofrecer, y l jjqj eaormee escándalos, de aquella vergonzoea

Aún no se ha hecho la luz sobre los acón • 
tecinnentos dol día 11. Todavía  permaDeceii 6n 
vueltas en el m isterio las causas efi lentes de 
los hachos que todos presenciamos, cuya g ra ve ­
dad hemos apreciado, y  que sin embargo nadie 
ha ex dicado con la claridad necesaria para que 
los historiadores del porvenir no se den de ca - 
bizadas tratando de averiguar, sin conseguirlo, 
por qué las tropas estuvieron aquel dia sobre 
la-, armas, por qué la Guardia c iv il se habla 
concentrado en determinados pun tos, y  por 
qné, en fin, fué reducido á prisión el ,eapitan 
general interino de Madrid.

Preten temos levantar una punta del m iste­
rioso velo que envuelve estos acontecimientos; 
y  á pesar que por muchos hay empeño en ocul­
tar lo que cubre, lo hemos de hacer, demostran­
do con imparcialidad y  evidenciando cuáles fue­
ron las causas determ inantes de aquellos h e ­
chos, y  cuáles sus consecuencias para el p o rv e ­
nir. Relatemos.

El partido republicano federal se halla pro­
fundamente dividido, o mejor dicho, honda­
mente perturbado. Es un error cieer que son 
dos ó tres las corrientes que impulsan á sus 
fraccioues por distintas sendas; pues la verdad 
es que si hay en él fraccioues, son estas tan 
exiguas, que mejor les cuadra el calificativo de 
átomos.

La división del partido republicano no obe­
dece á ninguno de los motivos que pueden en 
señaladas ocasiones producir escisión ó fraccio­
namiento en los llamados partidos medios, por­
que estos tienen doctrinas fijas, puntos de par- 
tiia y bases inquebrantables, cimientos que 
subsisten, aun cuando el edificio se desmorone, 
mientras el partido federal no tiene nada de 
esto; no tiene doctrinas, ni principios, ni base, 
por frágil que sea, sobre la que pueda levantar­
se el edificio del poi venir.

Lo que hay en él es la confusión de lenguas, 
el delirium  tremens, en que se agita la repú­
blica, sin esperanza, sin porvenir, y casi podría­
mos decir sin presente.

¿Cuál es, en efecto, el presente de la repú­
blica federal? Respondan por nosotros los fede­
rales, pues no podríamos definir lo que no com­
prendemos, ni explicar un sistema refractario á 
nuestio organismo, incompatible con nuestro 
temperamento; el absurdo político, en fin. Pero 
es el caso que los federales no están más ente­
rados que nosotros de lo que quieren; y en este 
punto no hallamos gran diferencia entre su ne­
bulosa y por demás vaga voluntad, y los ca­
prichos del momento de un niño mal edu- 
cado.

Impulsados, no obstante, por el deseo de 
comprender lo iuexplicable y de establecer pun­
tos concretos que nos permitan saber lo que se 
quiere, vamos á adoptar el sistema de pregun­
tas más rudimentario. Hagamos un esfuerzo; 
demos muestras de buena voluntad; ¿Queréis la 
república fodeial norte-americana? No, contes­
tan: no queremos ..Dios, ni ejército, ni un po­
der cential regulador, ni el respeto á la propie­
dad, ni la libe: tad de la Iglesia, ni la libertad 
de los que no piensen como nosotros.— ¿Que­
réis la forma republicana establecida en Suiza? 
No, responden también; allí hay intereses co­
munes entre los cantones, allí hay liga aduane 
ra: allí hay un poder central que todos acatan 
allí hay, en fin, Iglesia Ubre dentro del Estado 
libre, y aquí hay religión nacional dentro de un 
Estado artifi ial al que absorberá aquella en 
cuanto la libertad do religión sea una verdad.»

Esto dicen los ro,.ublieauos y  en verdad que 
si no resuelve concretamente el problema, deja 
adivinar el m otivo de la  discordia. Vamos v ien ­
do claro lo que hay: es que todos quieren la fe ­
deral, y  Cada uno pregunta al vecino ¿«juá es Ja 
federal? That is the question. Todos se encogen 
de hombros, y  nadie explica la doctrina federa­
lista á gusto de los demás. La  verdad es que | 
hay tantos sistemas de federación como fede 
ralea

Esto es volver al estado primitivo, al caos; 
V esto e.s precisamente lo que, haciendo un es - 
fuerzo des&sperado. intentó evitar Figueras el 
dia 11 de Junio. E.̂ te hombre de Eitado vió el 
peligro, lo viei on con él sus antiguos amigos los 
republicanos viejos, temierou loque vendrá des­
pués de este desconcierto y así como el 23 de 
Abril, Serrano so propuso establecer la repúbli­

ca conservadora, dando un golpe de Estadoque 
detuviera la corriente desbordada de las pasio - 
nes populares, Figueras intentó lo mismo 
adoptando precisamente igual procedimiento 
para hacer por su cuenta el 11 de Junio lo que 
el 23 de Abril intentó aquel general con men­
guada fortuna.

Mas nótese que el fracaso de Figueraa es 
mucho más grave y de más funestas conse­
cuencias. Aquel intentaba un golpe de ^ tsd o  
desde la oposición: este lo proyectó y principió 
á ejocntarlo desde el poder. Aquel no desplegó 
ostensiblemente su bandera, no procedía del 
partido republicano, y  por eso el recelo que 
inspiró á loa federales era justo y  fundado. Es­
te, por contrario, llevaba en sí mismo el lema 
de re(.ública federal: sus opiniones políticas no 
podían inspirar desconfianza y el partido fede­
ral debía estar por lo mismo á su lado y no en­
frente como se colocó en cuanto supo que había 
órdenes emanadas del ministro de la Guer. a, 
Sr. Figueras, que disponían movimientos de
tropas. , 1- j  -j

La prisión del capitán general de Madr id, 
por el delito de obediencia á las órdenes suoe- 
riores que se le comunicaron, la de otros jefes 
que presentaron en su descargo órdenes aná­
logas y de igual procedencia; y por remate, la 
precipitada mar.cha del Sr. Figueras, prueban 
que en el seno <iel partido federal iba á pro­
ducirse una colisión sangrienta, que la fuerza 
iba á cortar el nudo gordiano que ahoga a la 
república, que la última razón de los reyes es 
también la última razón déla república,

¡Y para esto tanta sangre vertida, tanto 
batallar durante un cuarto do siglo' ¡Todo para 
que a la postre resulte que el sistema federal 
es impracticable; para que los republicanos 
vuelvan corit.a sí mismos las armas que han 
empuñado para la defensa de la nueva idea!

Resulta,, pues, que Figueras ha salido tan 
preci|(itad:amente de España porque fracaso el 
11 de JuD.io como fracasaron los proyectos de 
Serrano el 23 de Abril: que los federales estáu 
buscando aún quien les explique lo que es re­
pública federal; que nadie se entiende y todos 
disputan; que des ues de tantas idas y venidas, 
la república está aún en mantillas. Resulta, por 
último, que estamos en una situación insoste • 
nible, que hemos tenido otro golpe de Estado 
en cié: nes y la guerra civil por contera. Gaste- 
lar y  los templados enLente de los intransi­
gentes; en contra de estos á los socialistas; y en 
oposición á estos'’parti los artificiales, la in ­
mensa mayoría del pueblo español, que en ac­
titud ¿la -iente espera que se pongan de acuerd o 
los que han de consumar su sacrificio.

cuestionar sobre lo pasado, ni en pequeñas disputas 
sobre el más ó el ménos de ciertas culpas y de cier-

^ * f f i 'h e m o s  puesto las manos en f  
debemos olvidar cuando se trata de salvarla de un

ta « ,p ..s .b il id .d  d . .tando-

“ d ° S “  ™
de TODOS, absolutamente de TOOO:> los que quieran 
salvar la Nación, salvando Ja monarquía.

Hoy es aún tiempo: mañana podra ser ••a''"®'
Hoy podemos aún pelear mañana sólo podremos

Hionr X
A todos se lo decimos, á propios como á extraños,

á los que están cerca como á los que pisan tierra ex-

l a  estamos amagados de la maldición de la his­
toria. hacems1í>

L a  I b e r i a :

«EL GRITO DE ESPAÑA.
Ha llegado el momento de confiarnos exelusiva­

mente al instinto nacional, porque ídolos, teorías, 
esperanzas «  ilusiones, todo en fin, se ha hundido 
en el abismo sin fondo del desengaño.

No perdamos el tiempo en maldecir; no ofenda­
mos con recriminaciones; unámonos, y el titulo de 
español baste para formar parte del gran parti­
do; unámonos, y avisados por la gran vergüenza 

nos oprime, evitemos una vergüenza mayorque la

UNION

Nuestros habituales lectores habrán obser­
vado que cada vez qne tropiezan nuestros ojos 
con un artículo en que se precia la la unión, 
procuramos llamar la atención del público háeia 
este síntoma indudable del remedio que necesi­
tan nuestros males; y si hacemos alguna leve 
obaervacioa, es para animar á los tibios, si los 
hubiera, y más que con intento de animarles en 
tan buenos propósitos, con el objeto de prepa - 
rar los medios para realizar tan útil pensa­
miento.

Nosotros queremos la unión de todos, pero 
no recitada, no platónica, sino efectiva y piac— 
tica.

Por muchos artículos que se publiquen y 
los que hoy trasladamos á nuestras columnas 
son excelentes— por mucho que se escriba, no se

¿vitemos que venga el extranjero a consumar 
obra de la destrucción de la patria.

Ya la idea de la intervención no es creación de 
las imaginacioues enfermas de miedo, ya se formule 
claramente; ya estamos lodos convencidos de nue» •
Ira verdadera fuerza si los odios nos separan, de
nuestro probable porvenir si esto continua.

La república, al darnos la anarquía, ha dado 
todos sus frutos; su prohombre, al huir, nos ha ad­
vertido. , V ~

Sólo la unión nos queda, porque, como hemos cu­
cho, se ha llegado al momento en que el instiulo (le 
couservacion ue los pueblos basta a tcido y todo lo 
reemplaza, al momento que sólo un crimen ya ialla 
cometer, a de mostrarse sordo á la voz y ciego al

eJemp Îo-Es â  aquí, donde la Nación despedazada 
en reinos ahogó elarabe poder hasta levantar la ban­
dera de la cruz en la torre de la Vela; aquí, donde 
el pueblo, abaudouado p jr su rey, hirió de muerte al 
gigante miliUr del siglo, no confiar en el esíuerzo y 
la decisión del pueblo es algo mas que una torpeza,
es una villanía, , . . ,

A l pueblo, pues, nos dirigimos; e inspirados por 
la buena ft, locos de dolor al ver la situación do Es­
paña, le decimos á gr los: «Solo le quedas; tus ído ­
los otra vez te abandonan; otra vez la ley de los si­
los te condena á hacer reverdecer los laureles del j  

je  Mavo y de Gerona. Si entonces tu rey aplaudía á 
tu verdugo, hoy, tu ideal, la república, es ^a que le 
desarma y te cieshoura. Ya estas solo; obra como 
quien eres.» , ,

Desde hoy no somos mas que españoles, porque 
no queremos con una teoría, coa una recriminación, 
con una queja dificultar la obra de la unión Ya ha • 
ce tiempo que no tenemos rencores; boy no quere­
mos tener ni iniciativa siquiera: á nada más aspira­
mos que á contribuir a.la obra nacional.

Otra vez la política nos castiga por la imbécil ado­
ración de los ídolo ; pero esta vez el ej inplo hiere la 
parte más pura dei idealismo, y al desengañar del 
desinterés de los prohoinüres, enseña cómo deben 
entenderse las celestes ideas que e^los prohombres 
proclamarán.

Con Figueras no ha huido tan sólo una perso­
nalidad; tras él han partido para el destierro las es- 

eranzas republicanas que él hizo concebir los cua­
dros de federal felicidad que trazó sus fascinadoras 
palabras, hasta las teorías que expresó en lo alto da 
la triDuna parlamentaria. Han perdido los republica­
nos algo mas que un hombre, han perdido el parti­
do entero. , .

En poco tiempo dos lugas, que quedarán como 
dos ejemplos terribles han señalado dos grandes 
cambios de nuestra política; la primera fue obra de 
la imbecilidad, y derribó entre el asornbro univer-- 
sal, la monarquía; la segunda es inspirada por el 
miedo, y de muerte hiere la república; pero esta se­
gunda caída se esperaba. ,

Los que llenos de buena fe contribuyeron a la 
primera, no teman oir da nuestros labios recrimi­
nación ninguna; no esperen lus que a la segunda 
han servido que los culpemos; sólo los ídolos han 
meiecido condena y desprecio, sólo ellos deben res­
ponder de la vergüenza y la pérdida.

iRecorJais aquellos momentos en que el frenesí 
se apoderaba de varios partidos y se unian, abdican-adelantará cuanto es preciso, si no se adoptan  ̂ _______  ____ _________

algunas medidas que produzcan, mas bien que principios? Pues nosotros sóio hablamos entonces
efecto resultado. de la honra de la patria, pisoteada pcir unión seme-

U iion  6 «  rerdid,,. Esto no tien. da
da; pero hasta ahora la palabra unión más pa- | triste.
rece' el quejido del que tiene una llaga incura­
ble, y aprieta los diente-s para que no penetre 
la medicina que le ha de salvar, que del que 
con buena voluntad se apresta á tomaila,

Union, unión. Hermosa palabra qu« todos 
tienen en los labios y pocos en el corazón. Si 
estuviera eu el corazón, no habría tantas resis­
tencias por amor propio, por soberbia, ó por 
otras causas igualmente innobles.

Se conoce el mal, se conoce el remedio; pero 
se resiste la aplicación. Parece como que amar - 
ga, cuando es todo lo contrario. El que más ce­
da, ese será el dueño de todas las voluntades: 
ese será el vencedor. Tal es nuestra opinión. 
Cuanto más haya que olvidar, más grande será 
el sacrificio que se haga en aras del bien públi­
co y de la patria.

Estas son nuestras opiniones y nuestros 
sentimientos; y así podemos repetir muy alto 
las siguientes palabras del artículo de Lu 
Iberia:

«¡Maldito sea quien ciponga el más ligero obstácu­
lo á la regeneración nacional.»

ipeiiuao y irisie.
¿Kecordais cuando el orgullo de los poderosos ais- 

frezaba con el nombre del interés de la república un 
descarado golpe de Estado? Pues de la voluntad na­
cional hablamos entonces, y ayer vimos al ocuiio ins­
pirador del atentado maldecir su obra y empreniar
una vergonzosa fuga. . , ui ....

De honra y de voluntad nacional os hablamos 
ahora, sin desear nada más que el que se conserven 
puros. Oídnos, pues, los que Icidavia no habéis oído 
la voz de la razón y de la patria; una tercera etapa 
en el camino que recorremos lermmaria en la mayor 
vergüenza que puede inferirse á un pueblo, en la in 
tervenciou extranjera.

Hemos pasado muchas horas sin Gobierno; heñios 
visto levantar la cabeza a la Commme española; he­
mos oido los más osados retos contra la sombra lie 
autoridad que ?e conserva todavía, y ya no es posi­
ble ante semejaiile espectáculo, y asordados por se­
mejantes giitos. concebir todavía una ilusiou.

Hemos llegado al momento en que es necesario 
confiarlo lodo al instinto nacional, y esperar del pue­
blo lo que no han hecho, porque no han podido, los 
ídolos por el pueblo elevados; ha sonado la hora del 
arrep iilimieulo para lodos.

¡Maldito sea quien oponga el más ligero obstáculo 
á la regeneración nacional!»

E l Im pareial que se hace cargo del artícu­
lo de E l Tiempo, cermin» coa una obsarvacioü 

He aquí ahora dos artículos notables sobre I ^ue nos hace daño.
Dice E l Imparc'al:
«No sabemos la suerte que está reservada á la ex-» 

ciUoion de El Tiempo, no ya en los partidos á qus ss 
dirige, sino dentro de su propio partido.» _

Por nuestra parte uo ha de haber sacrifisio 
que no estemos dispuestos á hacer en aras de la 
unión de nuestro partido, no siendo el sacrificio 
de uuestr. 8 principios y doctrinas porque esto 
seria la muerte del partido mismo. Nuestro 
propósito es el de siempre. Eu la unión do

el mismo tema:
E l  T i e m p o :

«Tal es la sitúa ion: en tanto los partidos hostiles 
á ella se preguntan unos á otros: ¿Qk/ hacéis^

Lo necesario se, ía que todos preguntásemos: iQue 
kacemoŝ l

Porque la verdad es que nos lo pregunta ya nues­
tra conciencia, nos lo preguntan nuestras madres, 
nuestras esposas y nuestra-bijas, y aula esta pre­
gunta bajamos los ojos con vergüenza.

El tiempo de la acción ha llegado; nadie irá. pore. . .:J . ------ - JJO Ijay La¿
los

eso (Xinlra el poder (mnsliluido, porque 
poder, Y todos tenemos el mismo derecho que 
ciu adanos que con su fusil al hombro hacen gala en 
las calles de Madrid, mientras trazamos estas li .eas.

Lo que conviene a los verdaderos partidos ss 
cuando ménos, colocarse eu órden de batalla contar­
se V combinar sus ñierzas ¿Ha.'eraos esto? Lo que 
Conviene es ilecnie al país: Ayuí estamos.

Le qne eoiivieiie es que si otros se acercan 
nueslio campo, solo con lueostei.leii la corona s m 
bolo de la monarquía, no hagamos que \o. preceACwn 
avance, ni les preguntemos ¿Qi*;^» vivdl ni les pida­
mos santo y seña, sino que echemos á vuelo la cam 
pana de los grandes júbilos.

Lo qne conviene es que no pasemos el tiempo en

nuestro partido ciframos la dicha de España, J 
si uo fuera posible la unión entre los que han 
compartido siempre las penas y las satisfiiccio-  ̂
nes, entre los que juntos han vivido tantos años 
¿qué esp ranza pue.le haber de que se realice 
una alianza dura'le y .rovech'.sa para la pa­
tria eiiti e antiguos ailversarios?

Hubria que oerJer toda esperanza de aalva^ 
cion pa-^a España.

' -A-

Ayuntamiento de Madrid



EL EGO DE ESPAÑA
La Ig^íoMad inserta los párrafos que á con­

tinuación reproducimos.
Si se hubiera aplicado la ordenanza desde 

el primer dia, se hubieran ahorrado mucha san­
gre y muchas desdichas.

El Sr. Figuerns ha sido una verdadera ca­
lamidad, por no haber observado las leyes.

Ahora censuráis los atentados que se han 
cometido por culpa vuestra

K ¿  aquí lo que dice La Igualdad:
«Un n levo, inaudito y  horrible atentado se ha 

cometido por la soldadesca insubordinada de algunos 
cuerpos del ejército de Cataluña.

Los soldados del batallón cazadores de Madrid, 
que pasaron el Ebro con el general Velarde, con di­
rección á Valencia, al llegar a Murviedro se amotina­
ron y asesinaron villana y cobardemente a su jefe el 
teniente coronel, que, para hacerles entrar en s i de- 
w r, con só o el prestigio de su autoridad, tuvo la 
heroica indiscreción de mandar retirar á los oliciales, 
sargentos y cabos.

El nuevo atentado ha venido á colmar la medida 
del sufrimieiito y de la prudencia, causando una 
profunda indignación en todos los hombres honrados, 
que creen, como sin duda alguna cree también el 
Gobierno, que «s llegado el caso de reprimir cou toda 
la severidad de las leyes militares la indisciplina del 
ejercito, y de hacer un terrible ejemplar y rápido es­
carmiento con los asesinos del valiente y pundono­
roso jefe del batallón de cazadores de Madrid.

Estamos seguros que el ministro de la Guerra 
desplegará toda su actividad y conocida energía con­
tra los culpables de tan infame atentado, á íin de sa­
tisfacer la vindicta pública y de inspirar confianza al 
país, profundamente alarmado y conmovido.»

Ocupándose E l Correo M ilita r  del proyec­
to de ley presentado á las Cortes Constituyen - 
tes por el flamante republicano federal, coronel 
Olave, amigo y consejero del inolvidable te - 
niento general D. Fernando Fernandez y Val- 
cárcel, marqués de Mendigorría y  gran desorga­
nizador del ejército español, en que se propone 
entre otras cosas estupendas, que la carrera mi­
litar con -luya en coronel, como nuestros lecto - 
res habrán ya tenido o;asion de ver, se expresa 
en estos términos, con los que estamos cou -  
formes.

«El primer considerando es simplemente una 
cuestión de apreciación personal no muy conforme 
con las ideas que hoy predo.niuan en la repú'ilica 
helvética, pues desde el año lr<69, y con mayor mo - 
tivo desde la guerra fianco-'alernaiia, se trata d ) in­
troducir grandes reformas en el ejército federal suizo, 
reformas que guarden armonía cou las llevadas á ca­
bo en las poteucias militares de primer órden.

Poco favor hace e segundo considerando á todos 
nuestros oliciales generales, puesto que no se advier­
ta eu él una sola excep ion honrosa á favor de los 
que llegaron á ceñir la faja después de grandes y 
leales servicios prestados a la patria, tipos dignos de 
respeto y que todavía existen, á pesar de las muchas 
miserias del momento.

Revela una modestia verdadera el art. 2.* del pro­
yecto presentado por el señor coronel Olave.

Los demás artículos, sin excluir el de la incom­
patibilidad entro el empleo militar y el cargo de mi­
nistro de la Guerra, merecen un estrepitoso aplauso 
aten liendo á los elevados fines que indudablemente 
guian en este asunto al consecuente político Sr. Ola­
ve, cuyo acendrado pat ictismo nadie podrá poner en 
duda.

Nosotros padimos que, una vez oi^anizado ó des- 
oigauizado el ejército, desempeñe el cargo vitalicio 
de ministro de la iuerra un coronel ilustrado jévan, 
que haya servido en las provincias de Ultramar y 
que ostente en su pecho la cruz de San Hermenegil­
do; esto, sobre poco más ó ménos, se pedia en un 
artículo que piibli''ó hace dosaños el periódico mont- 
pensierista Las Novedades.^

¡Admirables efectos de una ley por la cual 
se creaban 80 batallones de voluntarios!

Según órden del ministerio de la Guerra, 
fecha 4 del actual, se concede autorización al 
capitán general de Castilla la Nueva para ex­
pedir la licencia absoluta á todos los voluntarios 
francos que no reúnan condiciones para llenar 
su cometido.

Pi ofundo pesar causará esta órden en quien 
dirigió una carta reservada á los jefes de los ba­
tallones de reserva autorizándoles para que ad­
mitiesen á todo bicho viviente sin documentos 
de ninguna clase; los resultados obtenidos con 
semejante desatino ya los están tocando los 
mismos que creían fácil la organización de los 
francos admitiendo gente muy franca.

Consolémonos de esta desgracia con la idea 
humanitaria de que ha desaparecido para siem­
pre la odiosa contribución de sangre: tír. Cas - 
telar, ya no verterán abundantes lági imas las 
afligidas madrea de los quintos, pero en cambio 
llorarán lágrimas de sangre las madres cuyas 
hijas son diaria y  brutalmente atropelladas por 
estos salvajes: también llorará todo el país sen­
sato, al ver las funestas consecuencias de la des­
organización militar y  la ruina de la patria.

,N uestro apreciable colega E l Correo M i l i -  
kir, haciéndose cargo de los rumores esparcidos 
estos dias sob’. e ¡a disolución de los cuerpos de 
la  Guardia c iv il y  carabineros, se expresa en los 
términos que nuestros lectores veráii á conti- 
QUaciou y  con los que estamos completamente 
conformes.

«Dos cuerpos, aparte del de ingenieros, quedan en 
España no ;ontaminados por el espíritu de indisci­
plina, que tan terribles efectos esta produciendo en el 
resto del ejército: esos cuerpos son el de Guardia ci­
vil y el de carabineros.

Mandados uno y otro por jefes veteranos, siendo 
sus oficiales muy amantes del cumpiimienlo de su 
deber, teniendo las clases de tropa a an continuo de 
probar al país lo much > que valen pare-ce que la fa- 
talidail ó una ligereza indisculpable predisjwnen los 
ánimos de hombres revolucionarios contra ambos 
institulo.s, modelos de subord nación y disciplina.

Cada vez que se anuncia una publica manifesta­
ción en pi ó del desarme de la Guardia civil, cada vez 
que se nos dice intentan las turbas reducir a la im­
potencia el cuerpo de carabineros, nosotros, soldados 
(le siempre, constantes admiradores de la viriud mi­
litar, nos afirmamos en la ¡dea de que se ha llegado aldeUrium íreme?is poVdico y se nos figura que ya 
estorba lodo elemento de órden, como cosa opuesta 
á los principios anárquicos de una parte del pueblo 
tan impresionable a la par que poco conocedora de 
sus propios intereses.

Sabido es de lodo el mundo el primordial objeto 
de ambos iustilulos: nadie ignora tampoco los in­
mensos servicios que prestan á la masa general de 
los ciudadanos, al país trabajador y honrado: ¿qué 
razón existe para no mirarlos con buenos ojos no 
obstante su irreprensible conducta? Sera sin duda, 
porque no gritan, porque no hacen los alardes funes­
tos que reducen á la impotencia el ejército de Cata­
luña porque no revelan, en último termino, un apa­
sionamiento político enteramente contrario á la se- 
V0rid-id mili ar. Luess-i es asi, si la prevención con­
tra ellos tiene su base en circunstancias que lauto les 
enaltecen, sigan su camino con entera traiiquiliiJad 
de ánimo, obedeciendo siempre las órdenes de los po­
deres legítimos, pero no permitiendo nunca absurdas 
imposiciones emanadas de quien les debe aiirecio y 
consideración: al criterio de los buenos soldados que'- 
da el distinguir dónde esta el límite exaclo de lo pru­
dencia hermanada con los fueros de la juslioia.»

La prensa de todos colores se ocupa diaria- 
menté de las proezas llevadas á cabo por los 
francos creados por el Gobierno de la repú-

La institución en si era mala, pero han ve­
nido á Hacerla detestable ios medios de que 
se han valido los eu-rargados de plantearla, 
para llenar sus cuadros.

Un colega, al considórar el fracaso previsto 
de esta desacreditada institución, se expresa 
en estos términos:

«No hay que echar á nadie la culpa del resulta­
do altamente satisfactorio que están dando los ba- 
tallones francos; lo raro, o sorprendente, lo invero­
símil hubiera sido que esos voluntarios de la patria, 
lOíCualts hacen el sacrificio de servirla nada más 
que por la friolera de dos pesetas diarias llenasen 
su cometido en debida forma, después de las garau- 
üas que se concedieron para el ingreso en dichos 
batallones á todos los educados en os colegios de 
la costa africana, á todos los empleados eu lomar 
el sol de dia y contar las estrellas por la noche y 
a lodos que buscan la vida honradamente apro­
vechándose de su hab iidad en escamotear al pró­
jimo.

Y  en prueba del anterior aserto, allá va la caria- 
circular dirigida á ios jefes de los batellones de re • 
serva á los pocos dias de resolver la organización de 
los memorables francos:

«Uirecciou gene al de Infantería.—Señor D.....—
Muy señor mío y amigo : A l aceptar por mi 
parle el cargo de presidente de la comisión que tenia 
que dar dictamen á la Asamblea nacional sobre la 
creación de los batallones de Voluntarios de la Repú 
blica, no tuve otra cosa presente sino el hacer el ma­
yor beneficio posible al arma cuya dirección me está 
Confiada, ni contaba con mas elementos que la sim­
patía y consideración que siempre me han demostra­
do los jefes de los cuerpos, tanto en activo como en 
reserva.

En este concepto y la justa influencia que en ese 
distrito tiene Vd., como los demás señores oficiales y 
sargentos del cuadro que tan dignamente manda, me 
hacen esperar que en mu> corto tiempo quede cum­
plimentado por su parte lo dispuesto en el Mem irial 
número 13 Jel año actual que habrá recibido.

Creo de más encarecerle el inmenso interés que 
envuelve para el país la pronta recluta de los vo­
luntarios de la república, y no considero necesario 
excitar su celo sobre e le asunto tan interesante del 
servicio; pero sí le advertiré estoi/ dispuest • á mo 
dificar en la parte que sea necesario el art. 1.* de la 
ley de 17 del actual, e.xigiendoá los voluntarios so­
lamente la robustez necesaria pa^a el servicio, procu­
rando da. me cuenta particularmente de los indivi­
duos que por cualquier concepto sean desechados por 
los médicos y  que á su buen criterio reúnan circuns­
tancias á propósito para él, pues entonces, y  para 
salvar toda responsabilidad, partirá de asta dirección 
la órden terminante para su admisión.

También considero supérfluo manifestarle que 
estoy aispuesto á hacer por los jefes, oficiales y tro - 
pa que mas cumplidamente llenen este servicio todo 
cuanto de mí dependa, pues lo consi.leraré siempre 
como un favor particular hecho á este su afectísimo 
amigo y seguro servidor Q. R. S. U.~Miriano Se­das.»

"Se dice que la sección de Guerra y Marina 
del Consejo de Estado y el mism) Consejo en 
pleno han emitido informe desfavorable en una 
in.stancia promovida por un coronel federal en 
solicitud del em¡)leode biigadier.

Dos dias de-spues de emitir informe dicho 
Consejo se presentó la célebre proposición por 
la cual se quiere suprimir eu el ejército la clase 
de ofi -iales generales.

Rasgos Ue e.sta naturaleza no necesitan co­
mentarios, n

Así se expresaba nuestro apreciable colega 
E l Correo M ilita r  el 7 del corriente, y  seria 
de desear, que á ser posible, publicase la instan­
cia y  dlctámen á que se refiere, para conocí 
miento del público en general y  del partido 
federal en particular, así como el nombre del 
agraviado y su hoja de servicios.

Siu comentarios de ninguna especie trascri­
bimos el siguiente párrafo, que inserta uno de 
nuestros apreciables colegas, sintiendo úuica- 
mente que no se cite el nombre del interesado, 
si bien suponemos se refiere á un antiguo ma­
rino, hoy coronel graduado y teniente, coronel 
del flamante nuevo cuerpo de artillería del ejér­
cito:

«Un amigo nuestro desea saber si se ha cumpli­
menta lo cierto tanto de una sentencia de un cou.sejo 
de guerra, y en el cual se imponen quince dia- de 
arresto «por falta de dotes de mando é ignorancia de 
i>las obligaciones de un empleo acierte niño muy lis- 
»to ,» subdlteruo ayer de un benemérito instituto y 
hoy teniente coronel de infantería por servicios pres­
tados á la república.»

No sin fundamento decuimos en nuestro 
número de anteayer que era impropia de uu 
periódico serio y  formal como La Esperanza 
la indicación que hacia eu un suelto á propósi­
to de las clasiticacioues de alguuos personajes 
del partido moderado. Hé aquí cómo se expre­
sa nuestro colega sobre este asunto, procedien­
do con una lealtad que le honra sob"emanera:

«Quéjase Ei. Eco de España en términos corteses, 
de que hayamos publicado uu suelto en que se lla­
maba la atención de los republicanos sobre un suelto 
de La Epoca, reducido á anunciar que habían sido 
clasificados como cesantes por Junta de clases pasi­
vas tres personajes alfonsistas, dos de ellos por lo 
ménos, expatriados.

No le falla razón á El Eco de España . El suelto 
apareció sin nuestro cousenlimieato. y de él no tu­
vimos noticia hasia que vimos el número ya impre­
so, eosaquesóio puede comprender el qué sabe co­
mo se hace un periódico, y la facilidad de que por 
cualquier descuido deje de llevarse por ios operarios 
de la imprenta á la redacción algo de lo destinado á 
ver la luz.

Nosotros sabemos lo que es lícito, y  lo que es ilí­
cito, Irutándose de enemigos políticos desgraciados, 
y no negamos el perfecto derecho que, según la lega­
lidad, asiste al que perteneció a administraciones po­
líticas que han desaparecido, de clasificarse como 
cesante.»

económica, que necesita un detenido estudio 
juicio del ministerio.

á

La suspensión de garantías constituiúonales 
(¡quién lo creyera!), la disolución de los batallo­
nes francoa (tnentira parece), y el llamumiento de 
las reservas 1(iabfljo las quintas!), serán objeto 
de una proposición que defenderáu los señores 
Ocou y Pascual y Casas.

¡Adiós derechos individuídesl ¡Adiós ejército 
de la república! ¡Adiós, supresión del tributo de 
sangre!

Hace el necio á la postre...

Parece que los bueuos deseos del Sr. Esté -  
vanez eucueutraii grande oposición dentro del 
ministerio de que forma pai te.

A  pe^ar de las terminantes palabras del se­
ñor Pí sobre la necesidad apremiante de resta­
blecer la disciplina en el ejército, es de creer 
que las severas órdenes comunicadas por el mi­
nistro de la Guerra para que no queden impu - 
nes atentados tan horribles como el de que ha 
sido víctima el jefe del batallón cazadores 
de Madrid, sufran modificaciones esenciales en 
su ejecución, á consecuencia de la repugnancia 
most'ada por algunos ministros, que desean 
suavizar la ordenanza antes de puesta en vigor.

Otra de las medidas que al parecer se pro­
ponía adoptar el Sr. Estévanez, y que form i la 
base de sus proyectos, era el arreglo defiuitivo 
de la cuestión artillera, con el objeto de que 
los proyectiles de los cañones de la república no 
vuelvan á servir, como en Azpeitia, para matar 
y herir á nuestros soldados. También encuentra 
este propósito invencible oposición entro los 
ministx'os.

Es, por lo tanto, completamente inútil que 
haya uu espíritu recto que comprenda la en­
fermedad y desee aplicar el remedio, si no e xis- 
te la energía necesaria para hacer prevalecer la 
idea salvadora que se abriga, hija de la convic­
ción y del buen deseo.

La revisión de las hojas de servicio, patro­
cinada por el Gobierno y aplaudida por la Cá­
mara, ha de encontrar también sérias dificu Ita- 
des en la práctica al tropezar con la histo ria 
militar de los amigos. Nos alegraremos do que 
se lleve á cabo y caiga el que caiga.

Un  colega atribuye á un teniente general 
el propósito de renunciar su faja, fundándose 
eu el nombramiento del Sr. Estévanez para el 
ministerio de la Guerra. Ooroa colegas creen que 
el aludido puedo ser el S.'. So ías, que tales de­
sengaños sufrió la víspera del Córpus. E l gene­
ral Oontreras ha significado también su deseo 
de retirarse á la vida privada, eu vista de que 
ni su pereg'inacioD por Audalu-ía en tieiu» os 
aciagos, ni sus servicios eu Cataluña, se hayan 
tenido para nada en cuen^ al formar candida­
turas ministeriales.

No sabemos si el uno ú el otro ó los dos ge­
nerales piensan colgar la faja en un clavo para 
no volver á ceñirla, pero s< que La Igualdxd  
les facilita ayer el camino, diciendo que deben 
abolirse antiguos privilegios y facultar á los 
oficiales generales para que puedan pedir ¿la 
absoluta como cualquier subalterno.

N o  sabemos la causa que haya aconsejado al 
secretario del gobierno visitar los cuarteles de 
la Guardia civil y  arengar á una fueiza que 
hasta ahora está siendo modelo de subordina­
ción.

Se insiste, según parece, en el propósito de 
disolver esa benemérita institución. Creen al­
gunos que la disolución se verificará por medio 
de un decreto. Creen otros que para llevarla á 
cabo se distribuirá por compañías entre las co­
lumnas que operan eu el Norte y en Catalnña 
contra los carlistas, ó se les manda'á ocupar sus 
puestos, dividiéndola así eu pequeñas frac - 
ciones, cnn lo cual creen se facilitaría la resolu­
ción que. se prepara.

Los proyectos financieros del nuevo minia -  
tro de H'icienda han gustado tau poco á sus 
compañeros, que ya no les parecen tan malos 
los de) Sr. Tutau, cuyo nombre vuelve á sonar 
para reemplazar al Sr. Ladico.

El temor del escándalo que había de produ­
cir una crisis al dia siguiente de resolver la 
laboriofa que. gracias al eficaz auxilio de los 
voluntarios, tuvo feliz téi mino, ha hecho que 
ayer mismo no nos quedásemos sin ministro de 
Hacienda. E l pi esidente del ministerio se ha 
creído en la necesidfiddeguardar en su pro­
grama una prq^enta reserva sobra la cuestión

Muy pronto se le ha presentado ocasión al 
Sr Estévanez de demostrar si ha entrado en el 
ministerio de la Guerra para establecer la su­
bordinación y la disciolina, y para hacer que 
los delitos uo queden impunes, ó para conti­
nuar el sistema de desorganización que, ejerci­
do por su antecesor, ha dado los resultados que 
abochornan al país.

El batallón de cazadores de Madrid, que en 
su mayor parte siguió al gane' al Verlarde des­
de Igulada, llegó á Murviedro, donde se mani­
festó en un estado de insubordinación com 
pleta. El teniente coronel Martínez, que man­
daba como primer jefe el hatallon, después de 
disDoner, según se dice, que se retiraran los 
oficiales, sargentos y cabos que permanecieron 
fieles á sus deberes, penetró on el cuartel coa - 
fiado en que hablando á la trojia insurreccio­
nada log aria reducirla á la obediencia; pero el 
cumplimiento de este deber le ha costado la 
vida, muriendo asesinado por los soldados.

Inmediatámente que se ha recibido tan es - 
pantosa nueva, el Sr. Estévanez, ministro de la 
Guerra, ha acordado que se forme sumaria y  que 
se aplique la ordenanza en su estricto sentido, 
sin consideración alguna. Esto es lo que proce­
de, y  no se alegue las dificultades que el cum­
plimiento de esta resolu ion puede ofrecer. Para 
un Gobierno que se propone cumplir la ley, 
querer es poder... si tiene quien le secunde, y  no 
le sucede un percance como al teniente coronel 
Martínez.

seLas facciones de Dorregaray y Olio que 
hallaban ayer en la estación de M r anda, habían 
hecho descarrilar el tren descendente de Vito ■ 
ria, aunque sin ocasionar desgracias. Según te 
légrama de la una y media de la ta^de se oía 
un nutiido fuf'go de fusilería. Lo« carlistas, en 
número de 6,000, intentaban entrar en dicha 
población.

----  --------
Las autoridad os de Barcelona han telegra­

fiado al Gobierno para que nombre capicaa ge­
neral de aquel distrito militar, at actual se­
gundo cabo Sr. Patiño.

Nada ha resuelto aún el Sr. Estévanez acer­
ca de este asunto.

El nuevo señor miulstro de la Guerra, con­
tra las prácticas establecidas hasta ahora, ha 
disoonsado de la presentación oficial á todos 
los gene: ale.s, jefes y oficiales residentes en Ma­
drid. A  pesar de esto. La Correspondencia ha­
bla de presentaciones de que damos cuenta en 
otro lugar.

Aun cuando algunos periódicos dicen que 
el Sr. Pieriard será nombrado capitán gene al 
de Madrid, EZ Diario Eispañol tiene noticias 
para creer que no es cierto.

Parece que por el ministerio de la Guerra 
se dictará en breve una órden disponiendo que 
todo ofi dal que solicite su l eemplazo, sin mo - 
tivos plenamente justificados, será propuesto 
para el retiro ó la licencia absoluta.

Parece, dice EZ Tiempo, que el nuevo mi­
nistro de la Guerra se ha negado á firmar va­
rios traslados de otras tantas órdenes conce­diendo empleos y destinos á militares,

Como el Sr. Estévanez se hag-a de miel...

El mismo periódico' dice que las tropas* 
que Con el general Velarde llegaron á Valencia 
se encontraban ayer en tal estado de indiscipli­
na, que era inminente un nuevo coaflicto.

Aunque sumariamente, ya dimos cuenta de 
la circular del miuistro de Estado de Francia á 
los representantes en las córtes extranjeras, con 
motivo del cambio político que ha ocurrido en 
la presidencia de la república.

Añadiremos hoy que la prensa europea pu­
blica otra ci'cular del Gobierno de Berlín, en la 
cual, después de reconocer encomiásticamente 
los esfuerzos hechos por M. Thiers para cum­
plir las condiciones todas pactadas con Alema­
nia, expresa la e-speranza de mantener las mis­
mas cordiales relaciones con el nuevo presiden­
te de la república, en vista de las declaraciones 
leales del mariscal Mac-Mahon. Su carácter y 
los principios conservadores que le animan son 
una garantía de que el nuevo Gobierno francés, 
al mismo tiempo que mantendrá la paz, obrará 
enérgicamente contra la i evolución y el socia­
lismo.

Ya un telégrama de Versalles, qne publi­
camos á su tiempo, anunciaba que el conde de 
Armin, embajador de Alemania en Francia, ha- 
bia presentado el 7 del corriente sus nuevas 
credeniiiales al presidente de la vecina repú­
blica. Casi simultáneamente entregaba el em -  
bajador francés en Viena á los Emperadores de 
Austria y Rusia, reunidos en aquella capital, 
las cartas en que el mariscal Mac-Mahon noti­
ficaba á ámbos Soberanos su elevación al pues -  
to de presidente de la república. A  esta cere­
monia diplomática seguirá sin dúdala presen­
tación ñor el conde de Apponyi y por el conde 
Orloffde sus nuevas credenciales, como lo ha 
hecho ya el embajador de Alemania.

Con esto quedan desvanecidos todos los 
rumores que ciertos periódicos ingleses y algu­
nos corresponsales de los franceses, de cierto 
color político, se habían complacido en espar­
cir acerca de las pretendidas desconfianzas que 
el nuevo Gabinete francés inspiraba á algunos 
Gobiernos de Europa. Habíase insistido, espe­
cialmente en las susceptilálidades que se supo­
nía haber despertado en Berlín la elección del 
más popular de los hombres de guerra de Fran­
cia, para reem >lazar á M. Thiers, llegándose 
hasta insinuar que. desconociendo Prusia el ca 
rácter del personaje que á loj ojos de la Euro - 
pa entera, como á los de la misma Francia, es 
el más puro representante del honor nacional, 
había concebido temores sobre el cumplimiento 
de los compromiso.i de esta última Nación, de 
lo cual firovenia, según los periódicos citados, 
la poca actividad del Gobierno de Berlín en 
restablecer sus relaciones diplomáticas con Ver- 
salles.

En último extremo, todo ha quedado re­
ducido al cambio, siempre algo lento, pero muy 
normal, de las formalidades que exige la eti- 
queta diplomática. La Liberte hace observar á 
este propósito, que si las relaciones diplomáti­
cas oficiales han estado momentáneamente in­
terrumpidas entre Francia y las tres potencias 
del Norte, las relaciones oficiosas de los repre 
sentantes de Alemania, Rusia y Prusia, cou el 
Gobierno del mariscal Mac-Mahon, no han ce­
sado un solo momento.

Toda la prensa italiana dedica una parte de 
sus columnas á la muerte de Urbano Ratazzi, 
do quien la generalidad de los diarios avanza­
dos publican artículos necrológicos.

Después del conde de Cavour, Rattazzi ha 
sido el hombre de Estado que más ha contri - 
buido á la unidad de Italia. Con esto está di­
cho resjiecto de él lo bastante para que nos 
creamos dispensados de extendernos más en 
este asunto.

Créese en Pai ís que para la vicepresidencia 
de la Asamblea, vacante por fallecimiento de 
M  Villet será elegido M. Daru.

Según el Ordre ,á pe.sar de cuanto se afirma 
en contra, el representante de Francia en Ita ­
lia, M. Fournier, será rele. ado, añadiendo que 
se indica para esta vacante á M  de la Gue- 
ronniere.

Por órden del ministro de Justicia en Fran­
cia se han empezado á instruir diligencias judi 
cíales contia M. Courbet civilmente responsa­
ble de los perjuicios causados al Estado por la 
destrucción de la columna de la pla?a de Ven­
dóme.

pCon fecha 7 del corriente dicen de Hom- 
bourg que el dia anterior habla fallecido á los 
73 años de edad la princesa Augusta de Lieg 
nitz, condesa de Hohenzollern. segunda mujer 
del último Rey de Piusia Federico Guiller­
mo III.

La ilustre difinta era hija del conde Fer­
nando de Haría ck y se desposó morgauitica- 
menteel 9 de Noviembre de 1824 con el cita 
do rey de Piusia, padre del actual Emperador 
Guillermo.

pas no podian ir más allá á causa del calor y  
d e ^  falta de agua.

Escriben deVersalles que la primera recep­
ción del preaideniede la república estuvo bri­
llante

Figuraban en ella los generales de los ejérci- 
tos de Parísy Versalle8,así como muchos diputa- 
tadosy personas distinguidas. Entre los gene­
rales estaba el duque d'Aumale de uniforme. 
El bello sexo estaba representado por muchas 
notabilidades conocidas en el mundo elegante. 
Los salones apenas eran suficientes para conte­
ner á la concurrencia, y  no se notó el vacío en 
las habitación s de la presidencia.

El mariscal y la maríscala estuvieron en 
el primer salón recibiendo á sus convidados 
con la más exquisita amabilidad.

A  esta recepción asistió todo el cuerpo di­
plomático, á excepción de M. Arnim, embajador 
de Alemania, cuyas credenciales no habían lle­
gado aún.

Explícase en París la dimisión del mariscal 
Canrobert, diciendo que la ha llevado á caboá 
consecuencia de la oposician que el Gobierno 
hizo para que se le diese el mando del ejército 
de Versalles. Parece que, en efecto, ha habido 
por parte de algunos ministros una resistencia 
marcada á este nombramiento, fundándose en 
las opiniones que suponen imperialistas del ma­
riscal. Este, coiisideiando que las dificultades 
que se hablan opuesto á que se le die>a el in­
dicado mando eran aplicables á los otros cargos 
que desemoeñaba, ha presentado su dimisión de 
ellos.

La

El ministro de Agricultura y Comercio en 
Francia hizo una importante declaración en la 
Asamblea acerca del aplazamiento déla discu­
sión sobre los recientes tratados de Comercio 
celebrados con luglaterray Bélgica;y de la pro­
posición de M. Tirard, relativa á suspender la 
percepción de los nuevos derechos hasta que 
se hayan establecidos otros derechos compen - 
sadores sobie todos los artículos comprendidos, 
no sólo en las tarifas generales, sino en las con­
vencionales.

El ministro fundó su deseo de aplazar estas 
cuestiones en que el Gobierno debe presentar 
muy en breve á la Cámara un proyecto en que 
se toman en consideración los intereses de la 
Nación y las de las potencias amigas.

Las palabras del ministra fueron acogidas 
con unánimes aplausos por la Asamblea que 
vió en ellas una prueba de la inteligente soli­
citud del Gobierno en favor de la industria y  
del comercio de la Nación.

Política  Europea del 7 anuncia que 
Dorregaray se habia embarcado para Francia. 
Noticias ¡losteriores recibidas del Norte en Ma­
drid nada dicen acerca de este asunto.

La Emperatriz Eugenia marchará el 15 de 
Junió desde Inglaterra á Arenemberg, en Sui­
za, pasando por Bélgica y Alemania. Es la po­
sesión que de la reina Ho-tensia, su madre, he­
redó el Empeiador Napoleón. La acompaña el 
príncipe imperial.

El secretario de la Emperatriz señor do 
Pietri ha declarado' ser apócrifo el manifiesto 
publicado ñor un diario inglés, dirigido á la 
Francia. Recordarán nuestros lectores que el 
Ordre hizo igual declaración dias pasados.

El telégrama de Versalles fecha de anteayer 
que publicamos en el lugar correspondiente, 
anunciando haberse pedido á la Asamblea por 
el gobernador de París autorización para pro­
ceder contra el representante Rano, á quien se 
acusa de haber pertenecido al Gobierno de la 
Commune, anuncia una próxima batalla en la 
Asamblea francesa primero en las secciones, 
donde se dLcutirá este asunto el sábado próxi­
mo, y luego en el salón de sesiones.

Tratándose de que la Cámaia conceda la 
autorización pedida por el gobernador de París 
para llevar ante los tribunales á un individuo 
que tanta influencia ejerció en el Gobierno de 
la Commune, que tan lamentables recuerdos ha 
dejado en Francia, el voto de *a mayoría no 
puede ménos de ser favorable á la demanda del 
gobernador de París; es Je suponer, por tanto, 
que de las filas do la oposición no faltará un 
solo representante, deseosos todos los que mi­
litan en el campo de la izquierda de derrotar 
al ministerio.

El combate podrá ser rudo, no lo dudamos; 
pero tenemos la seguridad de que serán vencí -  
dos los partidarios de la Commune por una ma­
yoría superior á la que resultó en favor del Go­
bierno en la sesión del 10 del corriente, con 
motivo de la interpelación dirigida al ministro 
del Interior acerca de la órd- n suprimiendo el 
periódico intransigente Le Coraaire.

La batalla presentada al ministerio en ter­
reno tan ventajoso para este, no puede ménos 
de robustecerlo aumentando el número de sus 
¡lartidarios con todos los diputados que al espí­
ritu de partido antepongan la necesidad dq 
quitar toda esperanza de que en el porvenir 
puedan reproducirse las escenas de desolación, 
que durante el reinado de la Commune presen­
ció la capital de Francia.

Los diarios ministeriales de Berlín dicen 
que el Gobierno prusiano, que no ha querido 
contestar, como ya hemos indicado, á la protes­
ta de los obispos católicos contra las leyes anti- 
eelesiásticas, ha resuelto sustituirlos con fun­
cionarios seglares si aquellos niegan su apoyo al 
Gobierno.

Por masque el príncipe de Bismark haya 
dado pruebas más que insuficientes para que lo 
creamos capaz de todo, con tal de vejará la Igle­
sia católica, no podemos dar completo crédito á 
la medida de sustituir con seglares á los pre­
lados.

Dice un periódico valenciano:
«El tren de Barcelona llegó anoche con retraso, 

por haberse detenido cerca de Vinaroz, á causa de 
hallarse un cadáver sobre la vía

Los viajeros refirieron que la fuerza de Aragón 
que salió por la mañana, se negaba á pasar de Vina- 
roz, y que costó mucho trabajo convencerles que si­
guiesen basta Uldecona.

Pero más triste es lo acontecido en Murviedro, 
donde el batallón de Madrid se amotinó ayer tarde, 
atropellando de un modo gravísimo al jefe que lo 
maudaba, aunque luego parece que se pudo reprimir 
la asonada.

No nos atrevemos á consignar los detalles que re­
cibimos á última hora, .sin tiempo ya para buscar su 
confirmación.»

Las últimas noticias recibidas de la expe­
dición rusa contra Khiva anuncian que Ii, di­
visión de Mangislak y otros destacamentos 
continúan avanzando sin contratiempo; pero la 
división del coronel Markosoff ha regresado á 
KrMUOVodslf, en el mar Caspio, porque la* tro-

En el distrito de la Audiencia de la Coruña y pro  ̂
vincia de Lugo se halla vacante, por renuncia del 
que lo desempeñaba, el registro de la propiedad de 
Quiroga, de cuarta clase, con fianza de 1,125 pesetas, 
el cual se ha de proveer cou preferencia entre los ac­
tuales retiislradoies, conforme á lo dispuesto en la 
ley hipotecaria Los registradores que aspiren ájser 
traslados á esta vacan e, lirigiran sus sol Citudes al 
presidente de la referida Audienc.a basta el dia 11 de 
Julio próximo. _________

Las estaciones telegráficas municipales de Puen- 
te-Geiiil y Torrevieja, dcpandieiues de la sección de 
Córdoba la primera y de la de Alicante la segunda, 
se abrirán con servicio limitado parala correspon­
dencia oficial y privada interior é internacional el dia 
i5 del presente mes de Junio

Profablemente el actual ministerio aceptará el 
proyecto del Sr. Tutau sobre clases pasivas. El de 
este ex-ministro, como saben nuestros lectores, con­
sistía en lijar como máximun de haber pasivo el de 
20,000 rs„ y dar para lo venidero una legislación 
más rectrictiva que la que hoy existe.»

Según telégrama recibido ayer Urde en el mims- 
terio &  Gracia y  Justicia, dmante la txuuufesUQ|ci)

Ayuntamiento de Madrid



* celebrada en Tarazona con objeto de solemniMr
proclamación de la república federal, P-j. 
un gran tumulto, cruzándose entre >os 

tes varios disparos de 
do algunas desgracias y la confusión co

El iuxsrsdir áe príniíra instancia se p* “ a 
m a d ia S n te  en el lugar del suceso y empezó á 
instruir las diligencias necesarias.

ha encargado interinamente de la dilección 
S lru 'c c l. »  püMto. J  » l l™ ‘  P " » ” “  

¿linisterio de Fomento Sr. Ahumada.

No deja de tener gracia el sigiente suelto del pe-

general Nouvilas sigue dando esperanzas del 
buen resultado de sus operaciones; y aunque es ver­
dad que no puede dar alcance a las facciones, que 
nÚnĉ a esperad, tambifen lo es^que ño las deja^ un 
momento ele reposo, viéndose obligadas a girar en 
una zona determinada por mas que sea extensa.

r.a facción Ostendi se dirige desde Monforte á la 
provincia de León.

Se ha nombrado una comisión para proponer en 
un plazo breve, q^e creemos sea de uu mes, las  ̂
ses para la reorganización del ejercito. Todas las ar 
mas^lienen su repfesenlacioa por dos indtviiuos de 
las mismas. _ _ _

Ayer quedó cónstitnida la minoría reformista de 
Cortes, elidiendo presidente al Sr Orense, vice-- 

presidentes á los Sres..D¡az Quintero y Cala, y se- 
cretarior á los Sres. Plañe y Arana.

Ayer llegó á Madrid con pliegos del capitán gene­
ral de Vitoria, un ayudante del general González, 
quien los entregó inmediatamente al señor ministro 
de la Guerra,

£1 Sr. Figueras ha entrado en Francia por Can- 
íranc.

Anteayer llovió en las provincias de Madrid, Avila, 
Burgos, Huesca, Segovia, Soria y  Zamora.

Ayer se presentaron á cumplimentar al señor mi­
nistro de la Guerra, los generales Martinez Plowes, 
Latorre, Saravia, Tas^ara, Palacios, Salcedo, y los 
brigadieres Bolíriguez Termens, Rozas, Pellieer, 
Abreuy oíros

Ayer por la mañana llesó á Madrid el Sr. Annch, 
ministro de Marina Le ha acompañado durante su 
viaje el capitán de navio D. Juan N. Mesia.

Ayer so habló con insistencia de una conspira­
ción descubierta en Sevilla, y de alyiina prisión he­
cha. Ignoramos los grados de exactitud de este ru­
mor. ________

El gobernador de León, Sr. Sañudo, ha presenta­
do la dimisión de su cargo.

I.ias horas de oficina en el ministerio de la Guer­
ra serán en lo sucesivo de diez á cuatro de la tarde.

las

Mañana empezará en todos los Ayuntamien­
tos la declaración de soldados para la reserva.

Ayer presentaron sus actas en el Congreso los di­
putados puerto-riqueflos.

SECCION O FIC IA L
liOaceíd i d  12.

Por el ministerio de la Guerra se publica el si-

Suiente extracto de los despachos telegráficos recibi­
os hasta la madrugada de hoy;

Según telégrama del capitán general da Cuba se 
han confirmado los resultados íaiisfaclorios de las 
operaciones en los departamentos del Centro^ Orien­
te, pues en el combate ocurrido con la columna del 
coronel Campillo en Zarzal tuvo el enemigo 160 
muertos, y se le oomertm muchas armas y efectos de 
guerra, no teniendo nuestras tropas más que 19 
muertos y 56 heridos.

También la columna Valraaseda mandada por el 
coronel Esponda, en cinco días de operaciones des­
trozó la partida de Magín Diaz, que fué muerto con 
otro jefe y 2-; iníur-eclos más, cayendo en poder de 
nuestra-! tropas 16 prisioneros, 25 caballos, armas y 
efectos de guerra, sin que hubiera por nuestra parte 
más que un ottciál práctico y dos soldados li¿era- 
meute contusos.

Por decreto dé !a presidencia del poder ejecutivo, 
de 11 de Junio, se admite la dimisión que del car,jo 
de consejero de Estado ha presentado D. Joa juin 
María Sanromá.

— Por otro de igual fecha se nombra gobernador 
civil de la provincia de Madrid, cuyo cargo se halla 
vacante por haber sido elegido ministro ie la Guerra 
I). Nicolás Estévanez que le desempeñaba, á don 
Juan José Hidalgo y Caballero, ex-dipnlado consti­
tuyente. '

Por decreto del ministerio de Estado, de 7 de Ju­
nio, se admite á D. Salustiano de Olózaga la dimisión 
o je, ha presentado del cargo de embajador extraordi- 
M rio y  piém'poliénciaTio do España cerca de lá repú­
blica Francesa.

— Por otro de igual fecha se nombra á D Manuel 
Llórente y Vázquez, encargado de negocios de Espa­
ña en Suecia y Noruega.

Por el ministerio de Fomento, en decretos de 11 
de Junio, se admiten las dimisiones presentadas por 
D. Luis Gómez del cargo de oüóial mayor, jefe del 
negociado central del ministerib de F'omenlo; don 
Juan üBa, del de director general de Instrucción pú­
blica, y D. Busebio Page del de director general de 
Obras públicas é interino de Agricultura.

—Por órden de 3 de Junio se nombran individuos 
de la comisión que ha de auxiliar á la dirección ge­
neral de Instrucción pública para el planteemieulo de 
la reorganización de la segunda enseñanza, á don 
Eduardo Beiiot, catedrático de Instituto y diputado 
á Córles á D Eduar o Perez Pujol, rector de la 
Universidad de Valencia; áD . Nicolás Salmerón,ca­
tedrático déla Universidad de Madrid y diputado á 
Córtes; á D. Fernando de Castro', catedrático y ex- 
reclor de la Universidad de Madrid; á D. José Muro 
y López, catedrático de Iiistitnto y diputado á Cor­
les; á D. Juan Uña, director géneral de Instrucción 
pública; á D. Mames Rsperabe, caleIrático y recto 
de la Universidad de Salamanca; á D. Manuel Mere- 
lo, catedrático do Instituto y ex-director general de 
Instrucción pública, y á O. Saiidalio de Pereda, ca­
tedrático y director del Instituto de San Isidro de 
Madrid.

clones anteriores han de coalinuaren sus puosto-s en 
irma qú« lo'aconseje Vrmejor servicio.

\rt. ó." Bi fiscal de la propia .ludiencia cuidará 
así bien d« distribuir de la manera más conveniente 
los trabajos entre los tres abog dos fiscales que han 
'de continuar prestando sus servicios en aquel iri- 
:bun 1.
■j; Art. 6.° Los funcionarios subalternos que actual­
mente existen en la .Audiencia, objeto de esta refor- 
•ma, se dístribuiráu por el presidente entre las dos 
salas de Jusli.'ia, amortizándose en adelante confor­
me vacaren legalmenle ló.s cargoá que excedan de la 
dotación que corresponda por e numero de satas 

— Por otro decretoda igual fecha se declara cesante, 
porsupresion áD.AlejandroParavyTinlorer,D Juan 
Moreno, D Enrique Diaz Otero, í ) .  León Tóvar y 
D. Juan Nepomúceno Posada, que -on al presidente 
de sala y magistrados más modernos de dicho tri­
bunal.

Por el ministerio de la Guerra se publica la si­
guiente

ÓRDBN DHI. DIA AL EJÉRCITO.

Soldados: Yo no sí si alcanzarán mis fuerzas para 
llenar cumplidamente el en -argo que la Asamblea 
Constituyente en el dia de ayer rae confió; pero ya 
saben muchos de mis antiguos compañeros que no 
han de,faltarme ni decisión ni buena voluntad.

El ejército se halla de muy largo tiempo sediento 
de jiisticia. La justicia se realizará y el ejército en­
trará de nuevo por la olvidada senda del honor.

Si el Gobierno federal, imitando á otros gobier­
nos de funesta memoria, olvida sus programas y 
proniesas, razón habrá para perder la esperanza de 
q ié él ejército se dignifique.

Pero yo os prometo bejo la fé de mi palabra, que 
si he de seguir al frent- de este departamento m ili­
tar se abührán las quintas, se reorganizará la fuerza' 
pública, se inodiiearán las ordenanzas, se restable­
cerá la disciplina y se hará la revisión completa dé 
las hojas de servicio.

Tenemos bravos soldados dignos oficiales y bri­
llantes jefes. podemos, p ies, hacer «1 primer ejérci­
to del mundo.

Así os lo ofrece, al enriaros su cordial saludo, 
vuestro an iguo camarada.— N. Estévanez.

ALCANCE DE PROVINCIAS DEL 12.
En su sección de noticias publica ^Gaceta  

las siguientes:
El capitán general de Zaragoza participa, con re­

ferencia á un lelégraina del gobernador militar de 
Teruid, que la columna situada en dora, después de 
batir á los carlistas en t rmino de Minjalvo y  Mos- 
qüémeda, aprehendió al cabecilla Salla y  dos faccio­
sos más.

— Ayer se ha presentado en Palencia una partida 
de 5U hombres, capitaneada por Francisco Sánchez 
en el pueblo de Barruelo, llevándose 7,000 rs. ó in­
utilizando las vías férreas y  telegráficas, tomando la 
dirección de Branosera.

—Según telégrama del gobernador de Orense, con 
referencia á otro del secretario del Gobierno de Lii- 
go, la facción Ostendi, perseguida muy dé cerca por 
las fuerzas que lleva el gobernador de dicho punto, 
pasó el rio Sil por la barca del GasliUo de Q droga 
con dirección á Castro Gaidelas. En esta provincia, 
desdo que se tuvo conocimiento que la citad,i fac­
ción se liabia ordenado, dé acuerdo las a iloridades 
militares y civiles han mandado vigilar los distintos 
puntos del referido ri., y la recoucentracioii de 
fuerzas del ejército y Guardia civil en Castro Cuíde­
las y Tribes Con estas mediias muy pronto será 
alcanzada por estas fuerzas la facción 

— El brigadier Villapadierna participa que las fac­
ciones salieron de Muriela hostigadas por las co­
lumnas que llegaron á Zudaire, dejaiiiio en dicho 
pueblo muchas armas y ilO enfermos ó aspeados en 
los pueolos de Villamayor é inmediatos, los que no 
ie han recogido por falta de infantería.

—Ha salido, inmediatamente de Oirtageua para 
Madrid e} ministro de Marina Sr. Anrich.

— 'egun telégrama del gobernador de Pamplona, 
el grueso de la facción va perseguida muy de cerca 
por el general en jefe.

-  &  go''ernador militar de Logroño participa, con 
referencia, á un telegrama del alcalde y, juez de La 
Guardia (Alava) que Durregaray y Olió con cuatro 
batallohes y 3'i0 caballos y dos piezas de artillería 
han salido de dicho punto con dirección á Pe'-'a Cer­
rada: van con mucha prisa, por lo que se cree per­
noctaran en el puerto de Vitoria, 
v ; —El capitán g neral de Burgos dice, con feféfen- 
c7a á un telegrama del corftaádanie militar de Miran­
da, que las faccione.s, reunidas en gran número, es- i 
lán á uno ó dos kilómetros ile la estación de Nancla- i 
res, según lo han manifestado los viajeros y emplea • 
dos del ferro-carril. Por ésta y otras verstanes es de 
Suponer qué Dorregaray marche sobre Vizcaya, y es­
té próximo á Vitoria.

E l Im parcia l dedica un largo artículo á de­
tallar los 8ucé.so8 del dia de ayer, él cual termi­
na con estos párrafos:

«A  las cinco y medía de la tarde salió del Congreso 
alSr. Castelar, siendoobjeto por parle de a^gun grupo 
de los estacionados en la calle de Ploridab anca de 
algunas demostraciones poco respetuosas y que ja­
más creimos ver dirigido-í al ilustra orador á quien 
lodos consideramos como una gloria nacional,^ y que 
tan verdaderos servicios ha prestado á la rMÚblica. 
Estos grupos permanecieron alrededor del Congreso 
hasta después de las nueve de la noche.

Bn el mismo Congreso vimos al medio dia á varios 
comandantes de voluntarios que con el Sr. Orcasitas 
pretendían conferenciar con el Sr. Pí, quien rio se 
hallaba en éV'édificio.

Oímos también á una persona, que parecía tener 
autoridad, aconsejar que se vigilasen los puestos de 
la Guardia civil establecidos en Madrid; prei^ncia- 
mos animadas discusiones entre algunos dipuíados y 
el general Pierrard sobre facultades y atribuciones; 
tuvimos el disgusto «le ver un animado diálogo entre 
dos representantes, que terminó oportunamente la 
inlervenoion del Sr Soriií; observamos el despecho 
de los diputados de la derecha, el descontento del 
grupo de la izquierda, el disgusto de Ibdos, en fin, 
y por estas últimas apreciaciones y por los mismos 
cálculos que unos y otros republicanos de todos los 
matices hacían anoche sin genero alguno de reserva, 
bien puede asegurarse que li soluciou de la primera 
crisis de la república federal no es sirio el comienzo 
de otra nueva y muy próxima, cuyo resultado consi­
deramos difícil predecir >

Ya dijimos «yer que la solución da la c ií-  
sis era pem para hoy.

El Sr. Garcfa aseguró que el minTstario'feTegido hoy 
por la .Asamblea no era’#proiluelo legitimo de la li - 
bérrima voluntad de la Cámara, sino el efecio de la 
imposición popular agitada por las medidas ax rale- 
gales del ár. Pierrard.

El ' r  Maisoiinava usó de nuevo de la palabra 
para dirigir á la mayoria el ruego da que no se dis­
cutiese el ministaiio elegido por la Asamblea. En 
nombre del patriotismo, anadia el Sr. Maisonnave, 
es preciso que no robemos ni un átomo de las 
fuerzas que tanto necesita este Gobierno, que, si lle­
gado al caso, fuera pracíso hácsrle una'ruda opósi- 
cion, la mayoría sabrá hacerlo an'nombre de la pa­
tria é inspiráudose en los sentiraientas de la verda­
dera libertad.

El Sr Tutau habló para dar algunas edificacio­
nes sobre la marcha inesperada det Sr. Figiieras, 
manifestando que era'ya una idea antigua y arraiga­
da en el ¿n í»o  del presidente del pasado Gobierno, 
por más que no podía explicarse las causas que hu­
bieran, po lido provocar la partida del Sr Figuerási

El Sr. Almagro, joven diputado grariadino, pro­
nunció a seguida un elocuente disourso desarrollán­
dolos principios políticos sobre q e descansa el dog­
ma federal, con elegante forma y fácil palabra.

Por último, después de terciar en debate algu­
nos oradores,^ se adoptó la propósicion del Sr. 'Mai­
sonnave, procediéndo'se á elegir la comisión directi­
va de la mayoría, compuesta da los Sres. Pascual y 
Casas, Pedregal, Olías, Maisonnave y (jlervera, á 
quienes se encargó adera ís la redacción de las bases 
acordadas, que-deberán'ser discutidas por la mayoría 
en riha nuéva y proxima rennion.

Ksta terminó á las dos, no ha 'iéndose tenido por. 
■el púb'ico conocimiento prévio de esta reunión por 
haberse acordado a última hora..»

(Qaceia ie ^yer].
Por decreto de la presidencia del poder ejecutivo 

de 12 de Junio se dispone qué en vi du 1 dé haber 
sido elegido ministro de. Grada y Justicia i">. .losé 
Fernando González, secretario general del miaislerio 
de la (Johernacion, ee encargue -intarinamenle del 
despacho de loa asuntos correspondientes á dicha se- 
cretiiría D, Manuel '''arrasco y Labadia, jefe de pri­
mera clasé de Administración civil, oficial mayor del 
propio ministerio.

Por otro del ministerip de Fomento de 9 de Junio 
se admite á D. Sdiustio Víctor .Alvarado la dimisión 
que, fundada en la incompáti ilidad con el car,<o de 
diputado á órtes, ha presentado del destino de ofi­
cial de la clase de seguidos del ministerio de Fo­
mento.

DESPACHOS TÉLEGRAFÍC ü S ^
(Agencia Fabra.)

PARI^ 11.— El Diario oficial publica un decreto 
nombrando al general Ghauzy gobernador civil y mi­
litar de la Argelia.

El Sr. Pascal, secretario del miaislerio de Estado, 
ha presentado la dimisión á co'risécUeácia da haberse 
leído ayer en la Asainplea nacional la circular confi- 
denoial del Gobierno á los prefectos, encaminada á 
influir para el triunfo de los principios conservado­
res.

P ARIS 11.—En la Bo'sa se han cotizado:
El 3 por loo  francés, á 56,70.
El 5 por 100 id , a 90,iS5.
El exterior español, á '20 7[8.
Consolidados ingleses, á llil6 .
Bolsín.— Él eXlebioí esp ,ñol viejo, á 20 3il6.
El interior id., á 'ó  Ijs.
LO.NDRBS 1¿.— El Banco de Inglaterra ha baja­

do el descuento á 6 por lOd.
LONDRE.-J 13.— Cámara de los Comunes Lord 

Bnfield dice que' el Gobierno inglés rió tík recibido 
aún ninguna comunicación oficial acerca del esta- 
blecimieaio de la república en hspaua.

Añade que tan prouto como reqiba dicho docu­
mento, lo loinará en consideración.

BERLIN i 2.—El periódico semi-oficial La C'ir- responiencia Provindil isoatirixía la uocicia de que el 
Euipeiadur de Aleiuaiiia se; hulla enfermo.

Añade que los médicos le han prohiuido que rea­
lice un proyectado viaje á Viena.

PAKlS 12.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 00 francés a 56 65.
El 5 por 101 Ídem a 90,90.
El exterior español a 21,00.
Consolidados iiig e=e3 á 9 ' 7[B.
BOLSIN. —El exter.or español viejo á 19 15[16.
luterior espa :ol a i5 5[8.
VERS.ALLBS l2 i— Asamblea nacional. Se lee 

una solicilu ldel gobernador le París, pidiendo au­
torización pura perseguir ante los tribunales al dipu­
tado Raiic, acusado dé haber pertenecido al Gobierno 
déla Co/n/nutie.

B1 saoado próximo se tratará en las sesiones de la 
Asamo.ea de este asuuto, que dará lugar á acalorados 
deria tes.

Por decretos del ministerio de Marina, de 10 de 
Junio, se admita la dimisión que del cargo de co­
ma ndonle general de la escuadra del Medit^ráneo ha 
presenlade el contraalmirante D. Rafael Rodriguez 
de Arias y Villayiceucio; y la que del cargo de jefe de 
la secretaría del ministerio de Marina ha presentado 
•1 ordenador de Marina de segunda clase D. José Loño 
y Perez.

Por el ministerio de Ultramar se decretó con fe­
cha 6 de Junio lo siguieuta:

Artículo 1.” Se reducen á dos salas de justicia, 
dotadas cada una de ellas con un presidente y cua­
tro magistrados, conforme al decreto orgánico de 
los tribunales de Ultramar de 25 de Octubre d» 
1870, las tres de que se compone la Audiencia de Ja 
Habana

Art. 2 ° Por virtud de esta reformsyque se lleva­
rá á efecto desdo luego que se reciba en la capiia de 
ia isla la Gacela en que se publique el presente de­
creto, ces' ráu en sus cargos el presidente y los cua­
tro magistrados mas moderaos de los que en la ac­
tualidad cODSlituyeu aquel tribunal, los cuales serán 
preferidos para su colocación dentro de las pres­
cripciones legales en las vacantes que an lo sucesivo
ocurran. . .

Art. 3.° Las dos salas de justicia cjue se conser­
van se denominarán en lo sucesivo ie lo cioil la una 
y la otra ie lo criminal destinándose respiecliva- 
mente al despacho de los asuntos da una y otra

Art. 4.0 El presidente de la Audiencia de la Ha­
bana cuidará de distribuir en las dos salas de jusli- 
oi«|que han de formarla en lo sucésivo, el pereonm 

présideritei y  magistftdos que segup dispost*

La mayoría de la Asamblea se reunió ano­
che con el objeto de ponerse de acuerno res­
pecto á la línea de conducta que debes^uir en 
vista de la solución que ha tenido la ciLsis y  de 
la nueva faz que el triunfo de un ministerio 
conciliador imprime á la polítii a.

Como de la actitud de la mayoría de la 
Asamblea en las discusiones de los proyectos 
que el Gobierno ha de presentar al Congreso 
depende la paz pública, todo cuanto á los pro - 
pósitos de aquella se refíeia tiene g au impor 
taucúa por el momento.

He aquí lo que en la reunión que anoche se 
celebró, se acordó, según relata Kl Im parcutl' 

€A las diez de la noche se reunió ayer en el Con­
greso la mayoría de la Asamblea.

A dicha reunión asistieron como unos 120 diputa­
dos, presididos por el •'r. Palanca

El Sr. Maisonnave indicó la conveniencia deque 
la mayoría de la Cámara se definiera, conociéndose 
sus individuos, estrechándose y poniendo de acuerdo 
sus aspiraciones, para cuyo fin creía que era conve­
niente. en primer término, el elegir una comisión di­
rectiva que se encargase de formular las bases de la 
polilica que ha de ser el lazo común de la mayoría 
A  propósito de la proposición delSr. Maisonnave usa 
ron de la palabra varios oradores.

El Sr. García dirigió gravisimoa caigos al Sr. Fi 
güeras, calificando duramente su precipitada salida, 
que, en su opinión, había ocasionado todos los de­
plorable; sucosos ocurridos en el dia do boy.'

Extracto ie  la sesión, celebrada el día 13 de Jwnio
ie  1873.

PRESIDENCIA. DEL SE.'fOR VICaPRESIDENTE PALANCA..
Abierta la sesión á las tres ménoscuarto, y después 

de leída el acta de la anterior, y de varias preguntas 
poco importantes, dijo

El señor presideute del PODER EJEGüriVO'(Pí 
y Margall: Señores diputados, el miércoles os pro­
metí que hoy viérhes presentaría el programa del 
nuevo Gobierno: vengo á cumplir la palabra que os 
tengo dada.

Grande es la tarea que habéis echado sobre nues­
tros hombros; tarea sin duda superior á nuestras fuer­
zas. La voluntad, sin embargo, puede mucho, y nos­
otros tenemos Una voluritact firme y decidida para 
conjurar los peligros de la situación presente. ¡Qué 
de difieultades rodean al Gobierno! ¡Qué do dificul­
tades rodean á estas mismas, Córles, de las cuales el 
Gobierno emana! Volved los ojos á Vuestro alrededor, 
y os encontrareis casi todOsi Los antiguos partidos 
mouárquicos so retrajeron y no quisieron tomar par­
te en las pasadas elecciones.

Ya sabéis lo que siguí jca en España el retraimien­
to: la conspiración primero; mus lardo la guerra. Yo 
estoy en que la república tiene fiiérza bástanla para 
desconcertar las maquinaciones dé-todos sus en-smi- 
gos; pero con una coiid ciou: con ia de que uo perda­
mos e tiempo en cuestiones estérilesj, de que no nos 
dividamos, de que estemos unidos como un solo hom­
bre, de que aceleremos la Constitución de la repúbli­
ca española. Si nos dividimos au ban-los, si consumi­
mos nuestras fuerzas eu cuestiones estériles, no os 
quejéis de los conspiradores; los p. imeros coaspira- 
aores sereis vosotros.— Bien, bien.

Antes de veiiir al Parlamento había ya presumi­
do q i6 el part do republicauo se dividiría eu fraccio 
nes: pero no pude jamis calcular que se dividiría en 
fra.’.cioues: pero no pude jamás calcular que se divi­
diera áules que se discutieran ias'altas cueáliones 
políticas ó las económicas, que son tan graves como 
las políticas.

No comprendo, francamente, que cuando no he­
mos locado loirtvia uiuguna quasiion impurlanle, 
cuando lio hemos exam nado uinguua de las bases 
sobre que hemos de asentarla coii.slitucion definitiva 
de la lapúbticd, estemos ya divididos y haya cierto 
encarnizamiento entre los unos y los otros, como si 
se ti alai a, no de hijo.-i de una misma familia, sino 
de grandes ó implacables enemigos.

A  juzg.ir por las sesiones pasadas, cualquiera hu­
biera UK'ho. no que estacan de una parte los repunli- 
cuiios mas ó menos templados, y de la otra los mas 
ó menos aidieules, sino que de uua parta estaban 
los carlistas y de la olía los federales.

Hay necesidad de que 'olvam.js sobre nosotros 
mismos, y cumpi-endieiido la gravedad de la situación, 
hagamos un esfueizo para esto cese. .Mañana uo fal­
ten q iizá motivus para que haya centro, derecha é 
izquierda; penj eutonces, preciso es q le los' repúbli­
ca nos sepamos Iratarnor los anos a los otaos jon la 
cüuskleraciou que nos debemos. Y ya que nos divi­
dimos sea por cuestipnes de principios ó de conduc­
ta, jamás por me.as cu^^stiones deper.-onas.

El Gobiernose propone hacer lodo lo posible para 
que esto suceda; y al efecto entiende que hay tpié 
satisfaccer las nece-idades que todos sentimos y  rea­
lizar reformas á q e todos aspiramos.

Tenemos, señores diputados, una verdadera guer­
ra civil: la tenemos en las provincias del Norte J 
del Oriente, y aunque de menos importancia, en al­
gunas provincias del centro. No se trata de una de 
«saa insurreccione; pe^sjeres, por que ha pasado U

I Nación española; se trata de una guerra tenaz y pc-'- I  sistc.ote, que lleva mai|^e un año ue exis encía, tiene 
su direcetou, cueñlá coa uña ver3ádBrató.7ganizaL’ion 
ádmiuislraliva, recau-ia contribuciones y presenta 
lia Estada enfrente del Esta lo; de uua guerra que 
asóla nuestros campos, rompe nuestros puentes, in­
terrumpa nuestras vías férreas, corta los telégrafos y 
nos incomunica eu cierto modo Con el resto de Eu­
ropa.

La p -imera necesidad, la más universalmente sen­
tida,-es poner término á esagaerra -Bien, bien.—

¿Que debemos hacer pa-a conseguirlo? .Ante todo, 
contenerla indisciplina del ejército, sin ia cuales 
completamente -mposible destruir las facciones. Para 
contener esa indisciplina, es preciso castigar con 
mano fuerte, no sólo'á los soldados que se iosubordí- 
nen, sino también á los jefes y oficiales que uo sepan 
morir e «  sus puestos pira contenerla insubordina­
ción de sus tropas.—Bien bien.—  Varias voces: A  los 
jefes. Otras‘voces: A  todos.—

Quejause esos jefes y  oficiales de que en las cosas 
de la guerra hay cierta arbitrariedad,- gran faltado 
justicia; y  debemos hacer que la justicia réine en el 
ejército, como en todos los ramos de la administra­
ción pública.— Bien, bien —

Los hombres que se baten contra nuestros ene­
migos, merecen recompensa, pídanla ó no os intere­
sados, prop inga nía ó no sus jefés. Así, una de las 
primeras medidas que adoptaremos es que todos los 
jefes y oficiales que lleven más de un año en campa­
ña y  se hayan balido lealmente contra los insurrec­
tos obtengan una recompensa. Si no han obtenido 
otra gracia del Gobierno.

Por otra parte, es preciso evitar para lo sucesivo 
quedos ascensos se den- al favor ó por' antojo de los 
ministros. Debe dárselos en juicio contradictorio, y 
al efecto establecer tribunales de honor en les diver­
sos cuerpos dOl ejército.— Aplausos.— Logr iremos de 
e ta manera, no sólo que haya completó justicia en 
las armas, sino tambian que el ejército comprenda 
que 'de e ser el ejército, no de tal ó cual partido, 
sino de la Nación española.—Prolongados aplausos.—

Estafnos dispuestos á llevar la justicia hasta tal 
punto, que hasta se revisen las hojas de servicio.— 
Nuevos y nutridos ■ plausos.—

No basta, sin embaigo, señores, que pensemosea 
el ejército de hoy: conviene pensar además en las di 
fiéuilades de mañana. Todos vosotros sabéis que es- 

itán para cumplir Iri.OüO soldados, y'que hay necesi­
dad de que los repongamos con arreglo á la nueva ley 
de reemplazo, según' la cual han amblado ¡ omple- 
tamente las condiciones del e;órcito. Según ésta, ha 
de haber un ejército activo, compuesto soio de volun- 
laríós) y nua reserva en que deben entrar todos los 

¡mozos de zO años. Desde el ministerio de la Gober­
nación,-al que pertenece esta ramo, he trabajado por 
acelerar el alistamiento, que estay» hechoy casi ul­
timado en todos los pueblos de España, y denti-o ’ o 
breVes días todos los hombres útiles para la reserva, 
ingresaran en los respsctivus cuadros. Hay absoluta 
necesidad de que se organice perfectamente, para 
que tengamos medios de terminar la guerra.

Pero ¿bastará esto? Entiendo, señores, qae cuan­
do se trata de un país en guerra, no es posible apli­
car á la guerra las leyes y las garantías de la paz — 
Bien, muy bien. —No sé de ningún pueblo culto, uo 

¡ sé de ningún pueblo ibre, donde á la guerra se hayan 
dejado de aplicar las leyes de la guerra.—Aplausos.

I Nosotros vendremos aquí á pediros lealmente medi- 
' das extraordinarias.— Nuevos aplausos.
I Todo esto, señores, trae consigo grandes dificul- 
; tades; calculad cuanto no deben haber aumentado 
el presupuesto las muchas necesidades de la guerra 
civil. El presupuo lo de la guerra es hoy, en efecto, 
grande; exigé cada dia grandes gastos at continuo 
movimiento de las tropas.

Dé otro lado, yá sabéis que por leyes, de la ante­
r io r  Asamblea el sollado cobra dóble haber del que 
antes cobraba. Agregad á esto que hemos debido ar­
mar batallones de francos y movilizar voluularios. 
Calculad cuales uo habrá t sido nuestras dificultades, 
cuando ademas hemos encontrado exhaustas las ar­
cas del Tesoro, y los parques sin armas.

Esto nos trae como por la mano á la cuestión de 
Hacienda.

A l llegar á la cuestión da Hacienda, apenas tiene 
uno valor para decir lo que debe. Con pensar que al 
fin dal raes le  Junio el déficit del Tosoro llegará á 

, 516 millones de pesetas, ó sea á 2,20 ) millones do 
! reales; con saber que los vencimientos del mismo 
mes importan 153 millones do pesetas, y no tenemos 
recursos más que por la suma de 32 mülou>.s, resul­
tando por o tanto un deiicil de 121 millones, fácil­
mente comprendereis cuán grave y difícil es la situa­
ción de la Hacienda.

¿Qué pijúemos hacer nosotros? No podemos ni si­
quiera presentaros el presupuesto del año e -.onómico 

' cía 18í3 á 1874, porque ¿qué presupuesto hemos do 
hacer sin que sepamos cuales son las funciones pro­
pias del Estado, las de la provincia y las del Munici­
pio? ¿No comprendáis que ia organización del presu­
puesto dep-íudera de la forma de la república, es de­
cir, de las atribuciones que reservéis al centro feds 
ral? No podemos presentaros nii plan de Hacienda, 
ínterin uo está formulada la Conslítucion política. L > 
que sí pallemos y estamos resueluis á hacer, es des­
brozar el camino al fntuio ministro de Hacienda, es 
resol>cer hasta donde podamos la cuestión de la dan 
da flolaaté, la cual, ya que no desaparezca, cosa del 
todo imposible, haremos al manos que se la organi­
ce, para que, después de la Goiistitucñon política, 
pueda abordarse y resolverse el pi-oblema de la Ha­
cienda

Entonce* será cuando podamos jlograr nivelación 
del presupuisto; que no cabe nivelar presupuestos 
donde el ministro de Hacienda vive agobiado dé con­
tinuo por los vencimientos del Tesoro; donde tiene 
que hacer frente a uua deuda fiotanle enorme, y ape-- 
lias tiene tiempo para ir buscando el dinero, bastante 
para cubrir las grandes atenciones del dia. Eatretan- 
to, castigaremos severamente los- diferentes presu­
puestos de los mimsterios, y  reduciremos los gastos 
á su mínima expresión, para que se, vea que en si­
tuación tan apurada hacemos ios mayores sacrificios 
por aligerar la carga de los pueblo».

Todos vosotros sabéis que, los republicanos tene­
mos un sistema tributario nuestro, y einpeúadñ la 
palabra de realizarlo; pero ¿es posible que pensemos 
en reducir las rentas, cuando ni aun con todas las 
existentes poiiemjs cubrir las atenciones del Bsladp? 
¿No compreudeis que, si esto hiciéramo.s,,la necesi­
dad, que es casi sieinpra superior á las .leyes, ven­
dría pronto a restablecer las rentas ,on el sór y estado 
que antes tenían? ¿Qué sucedió con la contribución 
de consumos? I,a habéis abolido en 1854, y las Córles 
GonslituyeiUes ea 1855 se yieron obligidas a estable­
cerla: la habéis abolido en 863, y las Córles en 187 J 
tuvieron que autorizar á los pueblos para establecer­
la com . a.bdrio municipal.

Esto 03 prueba que cuando la necesidad de las 
cosas exige que una coutribucion exista, aunque vos­
otros la-declaréis abolida, renace: y para q.ie esto no 
suceda, lo mas couveriienle es empezar por reducir 
los gastos con arreglo al estado d i la riqueza pú­
blica.

Sólo entonces serán duraderas las reformas, qua 
es á lo que aspiramos y consagramos nuestras tareas.

Debemos entrar ademas en otra Índole de re • 
formas.

Las Córtes de 1869 proclamaron la absoluta l i ­
bertad de cultos, y la coaie'.nencia lógica, la conse­
cuencia ub ig-ida de esa iijertát es la indepeu.{en ia 
cojnpleta de, l| Iglesia y dal EsLaijo —B.,eu. bien — 
Desde armo néiito en que en un pueblo ha r absol da 
libertad de cultos, las iglesias tolas pasan á ser me­
ras asociaciones, sujetas a las leyes generales del Es­
tado. En esto, por Cierto,'rio ganara solamente el Es­
tado, sino también la Iglesia. La Iglesia hoy, á pisar 
de sus alar.les de indepenilemna, no p lede leer en 
España una bula de su Pontífice sin el p'Ue del Esta­
do, 111 nombrar por sí m sina á sns Obispos, ni esta­
blecer Ibs enseñanzas que la convienen; al pase que 
después de esta reforma será completamente Ubre 
para regirse como quiera, sin necesidad de que el Es- 
do intervenga.

Cierto q la el Estado no la dará entonces las sub­
venciones que antes; pero la Iglesia encontrará, da 
seguro, en la cariladde sus ere entes los medios 
nece-arios para hacer frente á su* obligaciones. Y  si 
llegara nu dia ea que esta Iglesia se rebelara contra 
el Estado; si llegase un día en que abusara de la in­
dependencia, que tratamos de darla; como habría 
perdido el carácter que hoy tiene, y no seria mas que 
una asociación como otra cualquiera, tendríamos el 
derecho de coger al más alto de los poderes y colo­
carle en él banquillo como al último de los culpa­
bles.—Aplausos.--

Otra de las reformas qua necesitamos con urgen­
cia, es la de ia enseñanza.'E!n las anteriores Córtes 
ya los repúblícanos ijuisimoí establecer lé ensellanzo

gratuita v obligatoria. Eucontramos graves dificulta-
' ■ ---------- nuede obligar a

pa.lre á que ensene a sus mjos , r ano sofisma que 
es í)ÍBU fácil destruir! ¿Pues que, toda» las leyes del 
mundo no obligan á los padres á que alimeulen á 
sus hijos? Las leyes impo len esta oDligacion á lo s 
pa .res y  á los abuelos, y cuando estos taltan, la im - 
poneja.a las madres. , ,

(iim o se pqede obligará los padres á que alimen­
ten a los hijos, se losnuede obligar á que les den en­
señanza. El hombre ¿so alimenta acaso solo de pan. 
¿No neqesita del alimento material, del intelectual y 
del moral, atendida su triple naturaleza? Estamos de­
cididos á Itacer todo lo posible para establecer la en­
señanza grátujta y obligatoria. .

Pasando ya de la Península á nuestras proviucias 
de América, debo deciros que, si queremos conservar 
la integridad del territorio, entendeinós que no ae la 
puedeconservar con,el actual régimen.— .Aplausos.—

Nos hemos encerrado aquí en uii circulo vicio'so, 
no podemos Levar á nuestras pros'inoias de América 
jas libertades que tenemos en la Península, porque 
se.sreeria qneobadecíamos á la presión de los insur­
rectos, y los iusurréctos por su parte dicen que no 
pueden deponer las armas porq le la patria les mega 
las libertades concedidas á los peninsulares, liberta­
des que son inherentes á la personalidad humana. 
Por este cameló uo.es. posible llegar á ninguna parte. 
Hemos sostenido gue las libertades individuales son 
anteriores ,» superiores á toda ley escrita v forman 
parta de nuestra propia personalidad; •> donde quiera 
que haya bóinb es sometidos á nuestras leyes, allí 
deoemos llevar nuestras libertades.

¿Cómo qúéreis, señores diputa los, que haya paz 
en nuestras provincias de .America bajo él régimen 
ractual? ¿Iguorais acaso que los naturales de nuestras 
provincias aiiertóanas se ed .can los mas bien en 
fas tiniversidadesde los Es lacios-Uní dos, bien en las 

, de España?'^éuen á estas Universidades, respiran 
,el aire de la libertad, se impregnan de nuestros sen­
timiento*, participan de nuestras luchas; ¿y queréis 
luego que, al vqlver á sus hogares, vean con calma 
qne aUi domiha' un regimen completamente dis- 

'tiiito?
Debemos llevar también á cabo la obra de la abo­

lición de la esclavitud. La esclavitud es ahora más 
dura para los.cu anos que ántes, porque tienen el 
ejemplo de Pné'rio-Rioo, donde se han emancipad» 
4Ü,000 esclavos.

Dé las reformas políticas vengamos á las sociales. 
Supong 1, señores diputados, que os habréis fijado' en 
el carácter de las revoluciones políticas; todas entra­
ñan una revolución ecmómica. Son las revoluciones 
políticas, eu su londo, una gue:'ra de clase á clase: es 
decir un esfuerzo délas clases inferiores para subir 
al nivel de las superiores ¿Qaé ha sido esa larga sé 
ríe de luchas po ílicas qua consumió las fuerzas de ja  
Bepiblica romana durante siete siglos? No fue más 
que la guerra de la plebe contra e' patriciado; no fué 
m is que el deseo de la plebe de elevar su comiieion 
al nivel de la de los patricios, ¿Qué ha sido durante 
la Edad Media esa larga lucha de las Comunidades, 
que ha traído perturbada durante dos siglos to la Eu­
ropa? No ha si lo m is que la guerra do las clases me­
dias contra las aristocráticas; es decir, el deseo de las 
clases inedias de elevarse al nivel de la n >bleza. Esta 
revolución tuvo su . Tisis suprema en 178.). Y  desde 
enlottces tom i vida el cuarto estado. Las clases j ir- 
aaleras tienen hoy el mismo instinto, los mismos de­
seos, las mismas aspiraciones qua tuvieron las clases 
medias.

Y  bien, nosotros no podemos resolver todos los 
gran les pro'o,lemas que esto t ae consigo: pepo¿ iúién 
duda que podemos haó'er algo en este sentido? ¿Quién 
duda qué podemos, cüando ménus realizarla* refor­
mas verificadas en otros piiébl.is igue por cierto no 
pueieu ser'calificados de utópicos, ni decir que s» 
déj >ñ arrastrar por la fuerza de las teorías? Ningunodéj . . ,
dé vosotros ig lOra lo 'que pasa hoy en Europa; entr» 
¡qriialefo* y capitalistas hay una lucha que se verifi­
ca de diversas maneras, pero que se revela ¡principal­
mente por las huelgas, medio esencialmente perrur- 
¡jador, que Ifaé criusí^o grandes alarm is: medio que 
no hace más qú'é'coVnplicar el problema, puesto que 
dificultando la produccio.’i, disminuye la riqueza y se 
resuelle en contra de los mismo* q le te emplean. 
¿No uemos de poder cpnvertiresta lucha en otra más 
legal y pací ca?,Spstituyamos á tas huelgas lo* jura­
do* rnixlps, coiñp'u.é.áló* de obreros y fabricantes, pa­
ra resolver lódoá lós problemas relativos á las condi­
ciones del trábajó. Estos jurados han nacido espontá­
neamente en nneslfó pueblo: los tenemos estableci­
dos.en diversos puntos: no tenemos más que sancio­
nar la obra de la espontaneidad social.

Debemos también'velar por criio los niños no sean 
víctimas, ya de la codicia, ya de la miseria desús 
padres: debamos evitar que se atrofien y enerven en 
fós tallero* por entrar eu ellos antes da la edad nece­
saria para sobrellevar tan rudas tareas. H*mos dé 
dictar coudicioues para los niños que entren en las 
fábricas, y sobre to lo, hacer que ol trabajo no impi­
da su desarrollo intelectual, que por desgracia es muy 
escaso en la* clase» jornaleras.

Ningún país del muú lo'puede estar interesado en 
que su raza dege.iere: todos los países del mundo es­
tán, por lo conirario, interesados en que las razas 
conserven y aún aumenten su pujanza y sus bríos, 
para que los hombres sean ciudadanos útiles y miem­
bro* activos de la gran familii humana. Y  esto i) j es 
posible alcanzarlo sin leyes que defiendan á los niños 
co.ülra los,abusos de sus padres

Queremos realizar ademas otro pensamiouto qoe 
abrigaba yá el anterior Gabinete. A  nuestro parecer, 
es necesario cambiar, en benóficio, de las clases jor­
naleras, la forma de venta de bienes naciohares. Ya 
cuando se trató de venderlos en ¡836, hubo una voz 
autorizada que manifestó lá necesidad de que estos 
bienes Se cedieran, no á título de venta, sino á censo.

Si entonces se hubiera c'rcilo al que esto decía, 
¡cuán diStiuta no seria fihy.la situación de f i  Nación 
español»! ¡Cuántos millares de propietarios no habría 
hoy completamente identificados con la revolución, 
que la hubieran défendido á toja costa, así como hoy 
están, por desgracia, apegados á' las antiguas tradi­
ciones y á las antiguas ideas, siendo auxiliares y 
cómplices dé la rebelión de D. Cirios! Si eiilónces se 
hubiera dado las tieVias á censo, si se las hubiera 
puesto al alcance de la'S últimas clases sociales, esas 
clases jornaleras serian hoy la base y el sosten de la 
obra revolucionaria, mientras que hoy en los cam­
pos son sus máS' decididos e'aemigos.

Pensamos, por ló tanto, cambiar la forma de ena­
jenación de esos bienes, hade ¡do que en vez de ven­
dérselos, se lo* dé á censo reservativo, con facultad 
en los jornaleros para ir redimiendo el cense por pe­
queñas parles, á fio do que prouto sean propietarios 
de sus tierras eñ pleno alodio.

Pudiera hablaros, señores diputados, de otras mu­
chas eformas; paro creo que bastan las dichas para 
el tiempo qu* podemos emplear en realizarla*. ¿Qu* 
podremos hacer sobre esto desde el momento en que 
entremos en la disc .sion da la Gonstilucion política 
■le la república? Fáltame ahora solamente deciros 
que es necesario que aceleráis ia obra de esa Consti- 
tucioú'; que és necesario que uo perdáis momento; 
que debáis oombrar, si es posible, hoy m stn j la co- 
misioü qué ha de redactar el proyecto y la que debe 
demarcar los futuro* Estados federale<. S.í o cousti- 
tuyendo rápidamente la república; sólo dando á co­
nocer que la república no es un peligro; sólo hacien­
do coinpreuder á to lo el muii lo que la federación n» 
comiJTomete la unidad nacional, peligro qu* algunos 
temen y otros afectan lemér; sólo .isi coiiseguirainoí 
qué los” pueblos de Europa tengan el respeto debido 
a la república española y  empiecen por recono'érla.

CamiBfiinos a este fin, y no pard joarem.js m *lio 
para alcanzarlo lo mis pronto posible Nuestro aui.» 
mo es que todos lo» pueblos enliiudan que no silo 
no somos un peligro para lo* damis, sino que no lo 
somos ni aun para nosotros mismo*

Y si vosotros recordando las palabras que os he 
dirigido, por mjs que ■ algan de labio* desautoriza* 
dos eu vez de consumiros eu lu has eslérilas, entráis 
en cuestiones de verdadera importancia para la vida 
de Id Nación, yo o* lo aseguro, se salvará la repúbli­
ca, por grandes y poderosos que sean sus enemigos, 
— Aplausos.— »

So entró en la órden del dia. Continuando la dis­
cusión sobre la incompa ibilidad parlamentaria, y  
fue desechado el art. q lo fijaba la incompatibili­
dad absoluta.

Contra el art. 2.“ habló el Sr. Benitez de Lugo, fi 
en vista da las razones que alegó quedó retirada pora 
reformarse toda la proposición de ley

Se procedió al nombramiento de'presidente de la 
Cámara resultando elegido el Sr. Salmerón (D. Nico­
lás) porl67 votos contra 74 que obtuvo el Sr. Fi- 
gueras.

El Sr. Salmerón fué aclamado con una salva i)Uí 
aplausos ol sentarse en la presidencia,
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El Sr. PRESIDENTE; Señores diputados consti­
tuyentes, tan dificil como honroso es el cargo que 
acabais de conferirme; jamás son * alcanzarlo, porque 
nunca creí merecerlo, carecienlo de la autoridad y 
condiciones pe sonales necesarias para ocupar este 
altísimo sitial. Pero como vuestra voluntad es sobe­
rana, y pues vuestros votos basta aquí me han ele­
vado, estad seguros de que hasta duude mis flacas 
fuerzas alcancen, en cuanto una voluntad firme é 
inquebrantable valga, yo habré de contribuir á que 
iuutos tedos, sin divisiones, porque no debe haber­
las cuando se trata de la salud de la patria y de la 
salvación y aun del honor de la república, contribui­
ré, repito, con la autoridad que me habéis conferido, 
á facilitar vuestra obra, para que pronto pouaraos 
mostrar al mundo que los principios republicanos 
afirolan el derecho y garantizan la paz 'e  todos los 
españoles, y para que lleguemos á establecer una le­
galidad común que acabe para siempre con esta s-*- 
rie de reacciones y de revoluciones que trae pertur 
hados los ánimos, y  que ta hondamente ha quebran­
tado todos los intereses del país.—Bien, bien.—

Permitidme, señores diputados, por más que ca­
rezcan de autoridad, algunas reflexiones soh e la 
misión de las Córtes Constituyentes de la república 
española. Pensemos cuáles son las condiciones en que 
vienen á obrar, cuáles las dificultades que tienen que 
vencer cual el derrotero que la razón y el patriotis­
mo de consuno les trazan y cuál, por último, el fin 
seguro á que habrían de llegar, si en la justicia se ins­
piran.

Sois, por plenitud de derecho, los representantes 
de la Nación española; es en vano que los enemigos 
de la república pretendan disputaros ni amenguar si 
quiera la augusta representación qae habéis recibido 
por virtud de un llamamiento legal que el aseuti- 
miento unánime del país, ha sancionado, y que los 
principios consti ucionales imponían sobre la volun­
tad de to os los poderes y sobre los intereses de to­
dos los partidos políticos. Mas es lo cierto que por 
unas rie de circunstancias que todos debemos de­
plorar, y que en todas las parcialidades políticas tie­
nen alguna parte, incluso nosotros (que es bueno de­
cir toda la verdad, por más que la verdad amarguej; 
es lo cierto, repito, que estas Córtes sejcomponen en 
su casi totalidad de republicanos federales, y que fal­
tan los representantes de otros intereses, de otras 
aspiraciones, parcialidades políticas enteras de las 
que han venido disputándose el imperio de España, y 
á quienes tanto debe la causa de la libertad y del 
progreso

Por esto, si firmes y seguros con la representa - 
cion que de derecho nos corresponde, tenemos que 
cumplir una misión más alta que la de servir y fa­
vorecer los intereses y  las aspiraciones del partido 
repub icano, es necesario que por nuestra conducta, 
por nuestras obras, p.»r el bien que á nuestros adver­
sarios mismos depuremos, lleguemos á ser ds he­
cho, en la realidad la represenlasion genuina de la 
Nación. Haced que las Córtes, que hasta ahora pare­
cen la representación exclusiva del partido republi­
cano federal, lleguen á ser las Córtes de la Nación 
española, y q le las clases conservtdoras tengan que 
agradecernos el haber amparado sus propios intere­
ses tan bien como si aquí hubieran tenido una fuer­
te y podeio^a representación:¿qué misión más santa, 
mas augusta, se h i encomendado jamás á ningún 
partí lo po ítico? -Aplausos.—

Impórteos poco, señores diputados, que se pueda 
decir que por vii tud del retraimiento no tienen re- 
preseutuciou aquí las demás parcialidades politicas. 
fotad seguros de que inspirándoos en los principios 
que siempre ha predicado la democracia española; de 
que siguiendo el camino iniciado por las minorías que 
han combatido desde aquellos bancos, nunca por el 
poder, siempre por el derecho, tendréis la represen 
tacioii de todo loque vale, de todo loque debe pon­
derar en la política de los pueblos libres; que en tan­
to va'e, en cuanto en la razón y en la justicia se sus­
tenta . —Aplausos. —

Pues bien señores; ¿es que por ventura repre­
sente la democracia el predominio ó el imper o de 
una clase, de una parcialidad en el organismo de 
las sociedades, contra el resto de las clases y de los 
partidos políticos? No, y mil veces no. La democra­
cia no representa el predominio ni el imperio arbi­
trario de una clase, de un estado, por numeroso que 
sea, sobre y contra los otros otros; no es el predomi­
nio ni el imperio del cuarto estado contra las clases 
flue han venido abriendo el camino del progreso y 
de la civilización humana, y  que por lo mismo han 
ejercido el poder.

Es cierto que la democracia trae el cuarto estado 
á la vida política, todavía desheredado en la esfera 
económica de aquellas condiciones sin las cuales no 
tiene el poder político aq el vigor interno que las 
fuerzas sociales le prestan; pero es cierto también 
que al traerlo á la vida política y social, no es para

Í[ue domine con exclusivo imperio: no es para que 
mponga servidumbre á las demás clases y a los de- 

más-partidos; es pira que establezca, es para que 
consolide—y á nosotro.s toca esta misión— el reinado 
del derecho, ba o el cual todos alcancen la misma 
dignidad y puedan ejercer igual soberanía. Decid, si 
no, por qué los derechos de la personalidad humana 
son el evangelio de la democracia.

Esto es lo que en mi opinión, señores diputados, 
la democracia representa No teman,pues las clases 
Conservadoras el advenimiento del cuarto estado á la 
vida política; no teman la demanda dé reformas so­
ciales, necesarias para ejercer el podér político; que 
si el recuerdo de su larga servidumbre  ̂veces le ex­
acerba, el derecho que invoca ni consiente vengan­
zas, ni reclama violencias.

Si eíto fcs asi, señores diputados, aun cuando por 
el retraimiento aparezca que somos sólo Córtes que 
representan un partido político, podemos decir que 
bajo nuestra bandera, bajo nuestro principio, que es 
el derecho, no hay intereses, no hay elementos, no 
hay clases sociales ;ue no tengan su legítima, su ge­
nuina representación; representación más alta, más 
ilustre que la que pudie an alcanzar aquí por el ór­
gano de los mismos interesados en mantener sus se- 
oulares privilegios. Señores Diputados, siesta misión 
habéis de cumplir, dadas las críticas circunstancias 
por que atravesamos; en el aislamiento de los demás

fiartidp'!, hasta del mismo que proclamó con nosotros 
a república, con la insurrección en numerosas pro­

vincias á nombre de principios que la justicia conde­
na y que el progreso de los tiempos hace imposible; 
con la administración desquiciada, con el Tesoro 
exhausto de recursos, con la relajación de la disci­
plina en el ejército y aun de todo vínculo de la auto­
ridad, porque descoyuntada de todo punto ha encon­
trado á la sociedad española la república el dia de su 
advenimiento, necesitáis armaros de una gran pru­
dencia, de una gran serenidad de ánimo y de un gran 
dominio sobre vosotros mismos, de tal suerte que no 
lleguéis jamás á dar oidos á la pasión ni al interés de 
partido, y que podáis sobreponeros á lo que ha per­
dido aquí á todas las situaciones anteriores, á lo 
que ha acabado con la monarquía, y á lo que de se­
guro, si prevaleciera, acabaña con la república; al 
egoísmo.

Aprended, señores, como dice un vulgar refrán 
de nuestra lengua, á escarmentar en cabeza ajena; 
ved que se ha perdido la monarquia, no tanto por­
que DO contara aún en nuestra patria elementos to­
davía fuertes y pcderosos, sino porque quisieron ha­
cer que la monarquía fuera y sirviera solo para los 
dinásticos, y desde el punto en que dejó de ser ban­
dera de principios bajo la .'■.nal vivieran todos los es­
pañoles, la monarquía se hizo imposible, y cayó por 
si misma. Pues si nosotros pretendiéramos hacer la 
república solo para los republicanos, sobre cometer 
un crimen terrible para el cual jamás podríamos espe­
rar perdón de 'as generaciones presentes, ni pedir 
conmiseración á nuestra memoria de las eneracio- 
nes futuras, mataríamos en el instante mismo la re­
pública. Y  bajo esto espíritu exclusivo y egoísta, 
verdader.Tmeu e satánico, ¿pretendereis implantarla 
en Espufld?

Es preci.«o. esinlispensableque coala mano pues­
ta sobre nu stra coiic.e icia, y nuestra razón fija en 
el ideal et-rno dr la jiisiicia p ns mos en hacer la 
Bepú ilica para E.spaña; que ti js apre-uremos á invi­
tar á excitar, y si ueces.nrio fuere á rogar á todas las 
clase-'q ia ahora par3ceo fuira ile la o gaiiizacion re­
publicana, que vengan á cuop rar con nosotros á un 
fin que no se encieira eu losestrecnos límites de un 
partido, sino que debe abrazar torios los ámbitos de 
la patria y rejuveuecer nuestro espíritu para afirmar 
de una vez y definitivamente el imperio d» la l i ­
bertad.

Yo desde aquí, aunq^ue poca autoridad mi voz al- 
capce, be da dacir también á lai clases conservado*

ras, que acaso tengan menos estrechez de miras que 
los parlados políticos que las representan, que no so • 
lo no doben temer los principios que la democracia 
eutivña, y cuya reforma genuina es la república, pero 
ni siquiera los que trae consigo la oigaiiizacion fede­
ral. Contra la div sion histórica que la gerarquía cer­
rada de las clases sociales ha venido durante largos 
siglos elaborando, nosotros no predicamos, nosotros 
no pretendemos nosotros, por el contrario, rechaza­
mos con todas las fuerzas de un animo entero y va­
ronil la disolución social que eu algunas torpes y er­
radas teudencias se sosleuga y pro. agüe; que si afir­
mamos como un principio íuudameutal de la socie­
dad humana, la igualdal, no queremos la desorgani- 
zaciou: antes bien, nosotros establecemos como prin­
cipio el libre organismo de la igualdad humana, en 
el cual y najo et cual caben loclus los elementos so­
ciales, por contrarios que sean, pudieudo todas las 
clases, por grande que sea el antagonismo que el in­
terés y las preocupaciones hayan engendrado, venir 
á constituirse según los fines racionales humanos que 
son los únicos que prestan savia y aliento á la civili­
zación, y pueden alirmar la definitiva armonía de las 
sociedades. Nosotros, es cierto que coudeiiamos os 
privilegios históricos que nada aDsolutamente repre­
sentan; mas no precisamente por odio ni aversión, 
sino porque los han condenado los tiempos, porque 
son títulos verdaderamente caducos.

Lo que queremos, 1) que nosotros deseamos, lo 
que afirmamos, es que todas las fuerzas sociales li­
bremente se organicen; las de arriba, las de abajo y 
las de eu medio; que lodos estos grandes, que tolos 
esl<is nuevos organismos sociales constituidos vengan 
á ser el alma, el espiriiu intimo que informe luego la 
Constitución democrática federal, de suerte q e lo­
dos ellos de consuno, y en su peculiar representación 
puedan alcanzar el poder, .|ue hasta ahora se ba ve ­
nido negando á los ménos fuertes, á los más ínfimos, 
que son en cambio los que soportan el peso de la 
vida.

Si estos organismos la república federal de suyo 
exige, presta con ellos también todas los condiciones 
que es posible p.:dir, y que con derecho pueden re­
clamarse de la Organización política del Estado para 
la resolución de todas las cuestiones sociales.

No olvidéis, señores diputados, que no se puede 
pedir, que no se puede demandar que en una hora, 
que en un instante cambien las condiciones sociales 
de la vida de un pueblo; no penséis que estas refor­
mas sean obra exclusiva de un partido. Todas las 
iiisl'tuciones, todos los fines humanos necesitan 
cooperar para que se realicen y cumplan; si no, son 
obras eliineras que duran sólo lo que uno de esos fu­
gaces relámpagos que cruzan en noche lóbrega por el 
horizonte. Las reformas sociales deben ademas atem­
perarse á las condic ones particulares, cuasi siempre 
locales, que en medio de la complejidad de las cir 
cunstaucias históricas de la vida de los pueblos, ha­
cen que cambie el problema social de una r^ion á 
otra, con ser el mismo el principio de justicia bajo 
el cual deba resolverse Pu-is á estas exigencias ú iii- 
caraenle puede satisfacer la organización demociáti- 
co-lederal

El intento de cambiar las condiciones sociales 
cortando con la tajante revo ucionaria lodos los obs 
táculos que pue lan oponerse, hace de lodo punto 
insoluble el problema, tormentosos sus medio.s, es 
tériles sus procedimientos, y aun inicuos sus resal 
lados. En cambio, sí desde el Estado nacional hasta 
el municipio se afirma la peculiar soberanía de ios or- 
gauísmos políticos, y los organismos sociales se cons­
tituyen libremente según los fines humanos, enton­
ces desaparece el despotismo de las reformas Impues­
tas de arriba, y adquiere el derecho aquella llexibíii- 
dad que el progreso de la justicia exige.

En este sentido., pues, señores diputados, valga 
decir desde lo alto de este sitio á las clases conser­
vadoras, que no teman que la repúb ica federal vaya 
á quebrantar la unidad de la patria, ni á herir ini­
cuamente los intereses que ellas representan. De nin­
guna suerte. Antes, por lo contrario, viene á prepa­
rar la suave pendiente que debe conducirnos á reali­
zar las reformas sociales que el derecho del cuarto 
estado reclama, y  que la justicia y hasta el buen 
sentido aconseja á las clases conservadoras que se 
anticípen a otorgarle.

No quiero molestar por más tiempo vuestra aten­
ción, señores dipútalos; voy á acabar; mas ánlas me 
habréis de permitir que os di;;a que es absolu'.a- 
menle indispensable aun cuando se constituya una 
fuerte mayoría, aun cuando haya una minoría tam­
bién fuerte y disciplinada, que lodos, absolutamen­
te lodos, prestamos nuestro acatamiento, ofrezca 
mos el obsequio de nuestro voluntario respeto á los 
acuerdos de la Asamblea; que si no lo hacen los re­
publicanos, que si no lo hacen los interesados en 
afirmar y consolidar el imperio de la república fede­
ral en España, ¿tendrían derecho á esperar que lo 
prestaran sus adversarios, acaso apercibidos ya, si 
j)or núesiras discordias interiores nos destrozamos, 
para repartirse nneslros despojos y sepultar con 
oprobio el régimen democrático?

Es necesario, señores diputados, que la minoría 
se discipline en este sentido; que sepa que hay una 
Asamblea soberana por la voluntad del pueblo, por 
la fuerza del derecho por el asentimiento del país, y 
aun por el re. peto de nuestros propios adversarios, y 
que manteniendo la pureza indubitable de sus inten­
ciones, mas templ.ndo su ardor y su impaciencia en 
los procedieiilos, considere que mas se han de ganar 
y conquistar las reformas cotila razón y ha lendo 
que la justicia llegue á prevalecer entre ios hombres, 
que imponiéndolas por la fuerza

¡Ah, seño'es diputados! ¡Qué poco vale la fuerza 
en el mundo! Por más que aparezca ante la generali­
dad de los humanos que la fuerza olo es la única 
que impera y avasalla á los individuos y á los pue­
blos, la verdad es que la fuerza sólo sirve para una 
cosa, para derribar los obstáculos que se oponen al 
camino de la civilización; pero sólo se consolidan, 
sólo se afirman en la vida de los p eblos, que por 
algo es el hombre un ser racional, aquellas obras que 
se fundan eu los eternos principios de la razón y que 
sirven á los fines divinos de la justicia

Es, pues de todo punto indispensable que la mi- 
iioiía preste este gran s-rvicio; y crea en la palabra 
de n amigo verdaderamente desinteresado, servicio 
que es para sus propias ideas tanto más preciado. 
Cuanto más fie á la moderación y ménos á la impa­
ciencia.

Por su parte la mayoría, aunque se sienta fuerte

TOROS

por el número y enaltecida por la representación que 
la está encomendada fuera de su propio partido, sa­
brá mantener aquella moderación y  prudencia nece­
sarias para demostrar que no se vence á las minorías 
con la fuerza líelos votos, sino primero y principal­
mente por la fuerza de la razón y de las ideas. Y  si 
no, recordad que hápoco existia una Asamblea en la 
cual era muy corto el número de republicanos; y por 
la fuerza de las ideas, por esa virtud verdaderamente 
divina que poseen, venció aquel pequeño número á 
una inmensa mayoría en tres batallas consecutivas. 
Consecuencia de ellas es esta Cámara Constituyente, 
á la cual saludo, esperando que sepa servir el,alto fin 
que la patria le ha encomendado.—Aplausos'.—

Después del discurso del Sr. Salmerón, continuó 
el nombramiento de comisiones.

A  las seis y cuarto se levantó la sesión.

G A C E T IL L A
So lia oonfor*ld.o el girado de

doctor en la facultad de derecho (sec ion de civil y 
canónico á D Juan Cassinello y  Cassinello, abogado 
del ilustre Colegio de Madrid y licenciado en admi- 
uistracien.

El discurso leído por el graduando, es notable ¡lor 
su elegante y castizo lenguaje y por la suma de co­
nocimientos ijue atesora respecto a la historia de la 
patria potestad.

Damos la más completa enhorabuena al nuevo 
doctor, á q ien por sus notables dotes espera un por­
venir briba ute.

H e  a< i i l  u n a  b u e l g a  d<% u  > é v 9
especie.—E Tréveris Prusia los meud^o.s, q e eii 
ciertos dias da la semana re -iben délas almas cari* 
Uiivas la limosna de 'írtts pftMings poco m.s de un 
cuarto', de laraioa que ne'.eáuahau el doble en 
aten, ion á -.star m .y caros los artículos da primera 
necesidad.

A l principio todos se negaron á satisfacer esta 
exi'zencia; pero habiendo manifestado los pordioseros 
que nunca volverían á pedir por la salvación de sus 
bienhechores, las almas caritativas se afectaron, se­
gún dice un periódico de la localidad, y  tuvieron que 
acceder á las pretensiones de los menoígos.

Corrida extraordinaria, verificada en esta capital la tarde 
del jueves 12 de Jiuío dsl aúo de gracia de i873 y pri­
mero de la repiiblica.

A l escribir nuestra última revista, deciamos: iLa 
♦empresa anuncia unanoat/fada para el jueves próxi- 
»mo á beneficio del público, en que se lidiarán seis 
»reses de acred.tedas ganaderías: buenas serán ellas 
♦cuando no las citan.♦

El dia antes de la función se fijaron carteles en las 
esquinas, en que aparecía que los toros que se hablan 
de lidiar eran, los cuatro primeros de la testamenUuía 
de D. José Gutiérrez, do Colmenar Viejo, con divisa 
lunjuí y blanca, y los dos últimos de D. Pedro Vare- 
la, vecino de Madrid, ántes de doña Gala Ortiz, 
con divisa morada y amarilla.

La función debía principiar á las cinco y media 
déla larde: es decir, que ni la empresa, ni el señor 
gobernador han hecho caso de nuestras observa­
ciones .

La empresa llevó su merecido, pues la asisten­
cia á la plaza fué escasa, y aforlanadamente paia 
nosotros los aficionados á la tauromaquia, nos he­
mos librado del señor gobernador, que ha cesado 
en su destino, por pasar á ocupar el minúterio de 
la Guerra.

No hay mal que por bien no venga, dice el refrán: 
asi el ejército esta de pésame, y nosotros, bajo el 
punto de vista citado, de enhorabuena.

También hay otro refrán que dice: tnás vale malo 
conocido, que buem poi' conocer. Sin embargo, y  eu 
atención a que el Sr; Eslevauez como gobernador 
civil de la provincia lo ha aecho todo lo mal po­
sible, dudamos que su sustituto pueda hacerlo peor.

Parodiando a los carteles puestos estosJ|dias en 
las esquiuas preguulaudo quién era el Sr. Pedregal, 
podemos nosotros decir: ¿quién es el nuevo señor go­
bernador de la provincia? La Qaceta del domingo nos 
lo dice: el Sr. D, Juan José Hidalgo y Caballero, ex­
diputado contiluyente: ¿quedan Vds. satifechos? 
Pues nada más saoemos, Sin embargo en la calle de 
la Hiedra, de esta córte, podrán dar razón.

No obstante no conocer á este señor, nos dirigi­
mos á él en nombre Je todos los aficionados, así mo­
derados como radicales, calamares, constitucionales, 
conservadores de la revolución, carlistas, republica­
nos unitarios, federales, socialistas é intemacionalis­
tas, cuya representación nos abrogamos para este 
solo caso, pidiéndole que las corrí áas sucesivas prin­
cipien á las cinco en punto y que no consienta se 
verifiquen en (lias lluviosos y  sin haber tres espadas 
de nota.

¿Conseguiremos algo?,. Allá lo veremos.
Con una tarde tan oscura como la situación, y 

amenazando lluvia, nos dirigimos al circo donde á 
donde llagamos poco ántes de la hora señalada.

Ocupaba la presidencia el Sr. D. José Comas, 
que una de dos, ó no entiende la lidia, ó es suma­
mente bondadoso, pues de otro modo, no se com­
prende cómo estuvo tan condescendiente con el pri­
mer espada, ó mejor dicho, con el único, y  director 
da la función, que lo hizo todo lo mal que fué posi­
ble, tanto en la muerte de sus toros, como en la di­
rección de la plaza.

A  la hora en punto se hizo la señal, y  previo el 
despejo imaginario, pues por el mal esm lo del piso 
no se había permitido la entrada del público en el re­
dondel, atravesó el circo la cuadrilla é hizo el acata­
miento correspondiente á la autoridad.

En verdad, no sabemos cómo los señores diputa­
dos constituyentes intransigentes, no han presentado 
ya una proposición de ley pidiendo, que en esta cla­
se de funciones se suprima primero el saludo á la au­
toridad y  después la autoridad misma, pues esto son 
rerainiscencias de los tiempos ominosos de la mo 
narquía y deben por lo tanto desaparecer. ¡O somos, 
ó no, republicanos federales!

La cuadrilla estaba formada por Salvador Sánchez 
Frascuelo), primero y único espada, y los banderi­

lleros principiantes, habilitados de sobresalientes de 
espadas, Jusó Feijóo y Victoriano Recatero (el Rega- 
terillo ; y como banderilleros Pablo, Almilla, Fran­
cisco Sánchez, Nicolás, Pastor y Torrijos; estando de 
tanda los picadores Francisco Calderón y Francisco 
Gutiérrez (el Chuchi), con otros cuatro de reserva.

Terminado el desfile y colocado el personal de á 
pié y á caballo en sus puestos, hizo la señal el señor 
presidente y se presentó en el circo

Brujo, de la «anadería de Gutiérrez, negro, lomi- 
pardo, corniveleto, d« buen trapío, pero de mala con­
dición.

De los de tanda recibió tres puyazos y un marro­
nazo, dados de cualquier modo, ocasionando una 
caída al Chuchi, que perdió su cabado.

Después de mil fatigas, porque el bicho estaba en 
las tablas de donde no queria salir, y  después 
de tres salidas falsas Je puso Pablo un par de palos 
al relance, soberbios, que fueron muy aplaudidos y 
dos Almilla cuarteando, también buenos.

Frascuelo, que vestía un traje color de lila con 
atornos negros, se fué al toro, no diremos con miedo, 
pero sí con gran recelo, y  echando de ménos sin du­
da el capote de su amigo Lagartijo; cuarenta pases 
de todas clases y cuarenta minutos duró la faena de 
dar muerte á este toro, lai^ándole once estocadas, 
tres de ellas mete y  saca bajos, tres intentos de des­
cabello, y  por último otros tres intentos de darle la 
puntilla el mismo matador, al ver que se había dado 
la órdende sacar la media luna.

Allí hubo de todo, estocadas atravesadas, bajas, 
al lado contrario, en hueso, huidas eu todos sentidos, 
estocadas al aire, y, por último fué desarmado dos ve­
ces, retirándose al estribo en medio de una estrepi­
tosa silba, merecida y justa: no fué el Frascuelo de 
otras tardes.

De la misma ganadería fué el segundo, llamado 
Raposo, negro-liston, corniveleto, regular trapío; sa­
lió descompuesto, bravo y  receloso.

De Calderón recibió siete puyazos y un marrona­
zo, dando una caída y perdiendo un jaco: y  tres bue­
nas varas del Chuchi, con su costa ada y pérdida de 
un montante.

A l correr este toro, perdieron sus capotillois Fei­
jóo y el Regaterin, librándose así de caer bajo su ju ­
risdicción, en cuyo caso lo hubieran pasa lo bast ante 
mal,  ̂pues el bicho recogia del suelo perfectamente.

El Regatería le clavó dos buenos pares de za f'ci­
lios al cuarteo y de frente, siendo aplaudido, y uno 
cuarmaudo Sánchez.

A  estas alturas y habion lo principiado un in­
menso chaparrón de los de primavera, salió á habér­
selas coma fiera, q ,e se había hecho bra va, descom­
puesta y recelosa, gracias a lo mal dirigida q ie ha­
bla sido su lidia, .Salvador Sánchez qua después de

veiule pases dados da cualquier modo,',e largó una
estocada al aire y otras ocho bastante m alas á loro 
paralo arrancando, pero sin acercarse y d a cualquie­
ra manera, concluyendo el bich.í por ech arse cuan­
do lo tuvo por conveniente, rematando e( puntillero 
á las siete poco más ó ménos.

Tejón se llamó el tercero, hermano de los anterio-' 
res, retinto, bien presto, de pezuña peqi| sña y larga

cola, boyante, voluntario, bravo y de cabeza.
De Calderón recibid seis puyazos regulares, dan­

do dos caídas y perdiendo dos jacos: tres buenos del 
Chuchi, que dió ,dos tumbos y perdió un jamelgo y 
dos de Marqueli, con su caída y muerte de una 
jaca.

Feijóo le adornó con dos buenos pares de palos de 
frente y al cuarteo, y  otros dos muy buenos Nicolás, 
al sesgo y cuarteo: ámbos fueron muy aplaudidos, y 
Con justicia.

Con cuatro pases naturales, cinco cambiados y 
dos de pecho, lo preparó Frascuelo para la muerte, 
que le dió de una magnifica estocada á volapié, sien­
do muy aplaudido.

De la misma procedencia de los anteriores fué el 
cuarto, conocido por Cerragero, retiuto castaño, bien 
puesto, bonita lámina, pero bastillado del izquierdo, 
salió corretón, creciéndose en la suerte de varas, re­
celándose después y terminando receloso con tendeu 
cías á la huida.

Tres varas y un marronazo le  Calderón y  cuatro 
lemzadas del Chuchi, daudo cada uno dos caídas, 
con pérdida de sus corceles respectivos, pusieron á 
la fiera en disposición de pasar á la suerte de bande­
rillas.

Pastor le puso dos pares de palos, el primero en 
el pescuezo y  el seguudo en las orejas, ámbos bas- 
laute malos: Torrijos un par al cuarteo y el otro al 
aire.

Después del primer par intentó saltar la barrera, 
sin conseguirlo.

Frascuelo, trás 15 pases naturales, colándosele 
en uno, cuatro cambiados y uno de pecho, le dió 
tres estocadas  ̂ volapié, una baja arrancando sin sol­
tar y otra serrando, muriendo cuando fué su volun­
tad á manos oel puntillero.

En honor á la verdad, este toro mereció mejor 
muerte de la que le dió Frascuelo.

Acabados los toros del Sr. Gutiérrez, salió el pri - 
mero de Varela, conocido por Vinagre, retinto cla­
ro, corni corlo y de buen trapío, salió corretea, ter­
minando por hacerse huido, intentando no sólo sal­
tar la valla, sino subirse á los tendidos.

De refilón recibió un puyazo de Calderón, derri­
bándole y matándole el caballo, y otro del Chuchi, 
que cayó lastimándose en una rodilla y en las cos­
tillas, con las que blandeó el estribo , teniendo que 
ser retirado á la enfermería, de donde no volvió á 
salir, y yenda su jamelgo ai muladar.

Huido por complete llegó á la suerte de banie- 
rillas: no obstante, Pablo le pudo colgar dos pares 
regulares al cuarteo y Almilla un par bueno al ses­
go y medio al cuarteo.

FmjÓo, que vestía un traje azul con adornos ne­
gros, después de siete pases naturales, y cuatro 
cambiados^ siendo desarmado dos veces, le dió una 
este ada á volapié y otra á paso de banderilla, que 
fué ni más ménos que un soberano mete y saca 
bajo: el aaimal no merecía otra cosa. El chico estu­
vo fresco delante del toro, que es cuanto se puede 
exigir de un principian le.

Monjito tuvo por nombre el sexto, hermano del 
anterior y peor aún que él; negro listón, corni-abier- 
lo, cobarde y huido y corretón; salió ya de noche.

Frascuelo intentó pararle ios piés, sin conseguir­
lo, rasgándole el capote y  arrollándole á la segunda 
verónica; verdad es que toro y torero estuvieron ó 
igual altura.

De paso recibió cuatro garrochazo.? sin consecuen­
cias; y  como el público, que ya en la lidia de su her­
mano habla pedido y con razón, banderillas de fuego, 
insistiese, accedió el señor presidente, que le cha­
muscó el mirriUo por Pastor y Sánchez con cuatro 
malos pares.

El Regaterin, vestido de azul con adornos negros, 
después de seis malos pases, lo mató de un mando­
ble bajo á la media vuelta.

UE.SÚMEN.
Los chicos mal en general, luciéndose únicamente 

Almilla, Feijóo el Regaterin y Nicolás, que fué muy 
aplaudido y recibió bastantes cigarros.

Frascuelo, en los quites, bien; en la direciion de 
la plaza desacertado; en la muerte del tercer toro 
muy bien, en la de los otros tres malísimo y cual 
nunca lo hemos visto, pudiendo decirse, y con razón, 
que esta tarde se le habla vuelto el sanio de espaldas, 
pues estuvo hasta huido casi siempre.

Feijóo y el Regatería hicieron los pobres lo que 
pudieron, con la mejor vo untad del mundo: es cuan­
to se les puede exigir.

Los picadores todos mal; el Chuchi fué el único 
que puso algunas varas regulares.

Caballos muertos, 11; número de varas puestas, 40; 
caídas de picadores, 12; se han puestó 21 pares y me­
dio de banderillas; Frascuelo ha dado 91 pases de mu­
leta y 2ó estocadas: Feijóo 11 de los primeros y 2 de 
las segundas; el Regaterin seis y una respectivamente 

El ganado malísimo, dejando á sus dueños com­
pletamente desacreditados: sólo el tercero fué de re­
cibo.

El servicio de caballos, el de la plaza y los tiros 
de muías, malísimos.

La presidencia oficial desacertada y demasiado 
toloranle con Frascuelo, á quien debió llamar por lo 
mal que dirigió la lidia, y además mandar sacar la 
media luna ei» el primer toro, mucho ántes de lo 
que lo hizo, obligada por el clamoreo general y sa­
carla igualmente al segundo, en que corrió parejas 
con el primero.

La presidencia del palco núm. 92, estuvo casi 
siempre acertada, pero muy parcial con Frascuelo, 
sin haber exigido a tiempo y como era de justicia, 
la aparición del signo del Emperador de Turquía.

Lagartijo se ha hecho indispensable en la plaza 
de Madrid; estando él, Frascuelo se anima, el públi­
co se entusiasma y la diversión es completa; sin él, 
tenemos corridas como la de ayer.

La autoridad no debe volver á consentir que haya 
una corrida cou un solo espada y ni aun con dos: ya 
lo hemos dicho, y ella será la única responsable de 
lasdesgracias, que por su negligencia puedan ocurrir.

BOLETIN RELIGIOSO

■y D. Antonio Sánchez Barrios en los ejercicios 
déla tarde.

En el oratorio del Olivar continúa por la larde la 
novena al Sagrado Corazón de Jesús, y predicará don 
Pedro Carrascosa.

En la parroquia de Santiago y eu el colegio de 
Lorete principian las novenas que anualmente se 
consagran al Sagrado Corazón de .lesús, y predicarán 
en los ejercicios, que comenzarán á las seis y  media 
de la larde respectivamente, D. Jaime Cardona y 
D. Juan Troncoso.

Continúa en la capilla del Obispo la novena de 
San Juan Bautista, y predicará D. Miguel Martínez .

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora del 
Destierro en San Martin ó en San Sebastian.

La temperatura máxima de anteayer en Madrid 
no excedió de 20‘5 grados.

“ É S ~ H £ C T Á C U L U S

CIRCO DE MADRID.—A las ocho y medio.— 
Función 57 de abono.—Turno 3.* impar.— Lola.— 
El descendiente de Barba Azul.

JARDIN DE LA  ALH.VMBRA.—A las nueve.— 
Doble trapecio.— Baile de niños.—Concierte de ban­
durrias.— L̂e guartier latín — Baile.—Una martinga­
la.—Las bodas de Juanita-----Le mort vivant.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las nueve.— 
Tercer concierto.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos) —A  la s 
.nueve.—Función de ejercicios ecuestres gimnásti­
cos, en la que tomarán parte los principales ar­
tistas de la compañía, y la célebre familia Sil- 
bons.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 13 DE JUNIO.

COTIZACION OFICIAI, COMPARADA CON EL DIA ANTERIOB

FONDOS PUBLICOS.
ÚLTIMOS PEBCIOS >r*N Oí>«o
SEL 11. BEL 13. ► >

Renta perpetua 3 o. 100 16 70 16-90 20 P
Id fin de mes............... 16-85 17-00 15
Id. fin del próximo. . . . 00-00 00-00 » P

Renta perpétua exterior. 22-60 22-30 30
Deuda del personal,. . . 00-00 00-00 »
Billetes hipotecarios.. . 98-00 98-00
Bonos del Tesoro............. 61-75 62-10 36 P
Billetes id. V. 1.® de Mar-

zo de 1873................. oe-0 0 00-00 > P

Resguardos al portador de
la Caja de Depósitos . 00-00 00 00 P

CARRKTKRAS Y SOClBOADKS
Abril 18,50 de 4,000.. . . 00-00 00-00 »
Junio 1851 de 2,000.. . . OO-OÜ 00-00 P
Agoste 1852 de id .......... 00-00 00-00 » P

Marzo 1855 de id............. oo-oa 00-00 » P
Julio 1856 de id............. 00-00 00-00 P P

Obras públicas 1858.. , . 00-00 00-00 P P
Ferro-carriles de 2,000. 32-70 32-7.) 5 P

Id. de 20,000................... 00-00 0<í-00
Banco de España............. 152-50 152-5Ó P P
Crédito coníercial........... 00-00 60-00 P P
La Peninsular.................. 00-00 00-00 P ’P
Billetes del Banco de P P

Castilla........................ 00-00 00-00
CAMBIOS.

Lóndres, á 90 días fecha.. 4S-15 48-15 P P
París, á 8 dias vista.. . . 5-06 5-07 1 P

i u m .

Sanio de hoy,—San Basilio el Magno, doctor y 
fundador.

Cultos.—‘Se gana el jubileo de Cuarenta Horas 
en la iglesia da monjas Capuchinas, donde por la 
mañana habrá misa mayor y por la tarde preces, 
letanía, salve y reserva.

Continúa la novena del Santisimo Sacramento en 
la pairuquia de Santa María, y predicará en la misa 
major U. Jaime Cardona y por a tarde en los ejer- 
cius D. Manuel üribe: después de reservar se canta­
rá la le Lanía y salve a Nuestra Señora de la Almu- 
dena.

Continúan las novenas en San Antonio de Pádua, 
siendo oradores en los ejercicios de la tarde: en San 
Antonio de la Florida, D. Gregorio Montes; en San 
Francisco, D. Ambrosio de los Infantes; y en Capu­
chinos, D. Benito Sapebez Luna en la misa mayor.

SOLAJSrO, LA R R IN A G A  Y  C O M PA ÍÍIA

POR EL C A N A L  DE SUEZ-
El 8 de Junió saldrá de Cádiz y el 14 de Barcelo- 

na^el yapor español

e m i l i a i v o .

Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa­
chan en Madrid.

Los empleados residentes en provincias que de­
seen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y  
gastes del viaje, pueden avisar á esta administración, 
Lrosas, 8, tercero, la eual les indicará el medio de 
verificarlo.

Para carga y pesaje ipformarán: D M. A . Anpir 
sátogm, en Cádiz.—Galofre y  compañía, en Barce­
lona.

MADRID: DROSAS, 8 , TEPCERO.
TRATADO ELEMENTAL '

EXPERIMENTAL Y  APLICADA

Y  D E  M E T E O R O L O G Í A
Seguido de una colección de 100 problemas eo- 

sus s./lucione!>; ilustrado con más de 920 grabado, 
intercalados eu el texto y una lámina iluminada; po- 
A. GANOT, profe.sor de matemáticas y de física. Ut tima edición francesa, aumentada respecte á las antes 
riores cou varias teorías y aparates uuavos Difusiona 
diálisis,oclusión, disociación, termodinámica, nueva 
teoría de la electricidad, máquina neumática de mer­
curio de Morren, experimentos de HtílmhoUz sobre 
la análisis y la síntesis de los sonidos, llamas mano- 
métricas de Kceuig, maquina dieléctrica de Larré, 
termómetro eléctrico de Becquerel, pirómetro eléc­
trico de Ed. Becquerel, aparate para la rotación elec- 
tro-dinamica y electro-magnética de los líquidos por 
Bertin, conmutador del mismo, telégrafo autográfleo 
de hélice de Mey er, galvanómetro receptor de William 
Thomson, maquina electro-magnética de Gramme, 
etcétera. Traducida, anotada y ampliada en la parte 
de mecánica con las teorías de las fuerzas, movimien­
tos, centro de gravedad y máquinas; por D. Eduardo 
^uchez Pardo y D. Eduardo León, auxiliares del 
Observatorio astronómico de Madrid. Madrid, 1872. 
Un tomo en 8.", ilustrado (ten muchos grabados, 8 pe­
setas en Madrid y 9 en provincias, franco de porte.

Esta obra se publica por cuadernos de lo pliegos 
en 8.* mayor. A l recibir el primer cuaderno se paga 
•1 importe de toda la obra.Se han rep rtido el primero, segundo, tercero y cuarto cuadernos,— Los restantes saldrán á la mayor 
bievedad posible.

Una vez condulcia la publioa- 
oloii se áumentat'á. el precio.

Se suscriben en la librería extranjera y nacional 
de D. Carlos H a l l l y  t * a I H i e r e ,  plaza de To­
pete, núm. lO, Madrid.—En la misma librería hay 
un gran surtido de Calendarios Americanos para 
1813— Almanaques españoles, franceses, ingleses, 
alemanes, italianos ara tSiJ.— .\geaias para l878.

CAFES MOLIOGS
DE

CO M PAÑIA
LA
C O L O N IA L

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORAaON.CIRCO CLASES
empaquetatias por 4, 8 y  16 OQEas.

Quiüce años de nombradía y superioridad.
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

Imp. de J. Noguera, h oergo de M. Martínez, Bordadorei, f

Ayuntamiento de Madrid




